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Carta segunda de un , viajador por México. 
Amigo mio y déñor. No es posible dar 4 Vd. en 
esta, una puntual idea de lo que se ha tratado en estos 
dias en las sesiones públicas de nuestra Junta de gobier= 
no supletoria: sin embargo le aseguraré, que se ha ha- 
blado de la renta del tabaco, por cuya libertad han dis- 
currido no poco los politicos de entreambos continentes. 
Nada podré yo añadir á sus observaciones; no cbstante 
expondré mi dictamen con la frañqueza que da la liber=- 
tad de hablar, en tiempos en que todos quieren hacer de 
los políticos y profundos calculadorgs, y mucho mas la 
A que inspira nuestra antigua amistad y confianza. 
( La renta del tabaco ha merecido el epíteto de 
| muy poderosa; porque seguramente rinde 4 la Nacion mas 
que ninguna otra. Pero si un Gobierno es el padre co- 
Aj mun de los pueblos que bajo su direccion forman una a 
Po gran familia, reconociéndolo por su centro y apoyo, y 1 
debe proveer á su subsistenciaz sin duda que está entre k 
sus principales y mas sagradas obligaciones proporcio- 








FO 
arla los medios de su felicidad. En Aténas el Areópagó 
E poder castigar el ocio, tenia derecho de preguntar: 
á todo ciudadano sobre el modo con que socorria sus 
necesidades. La mendicidad y abandono en aquellos que no ho 


tienen otro patrimonio que sus brazos deben castigarse 
por la potestad pública; y esta deberá hacer lo que todo 
hombre que vegeta en la inaccion, pasa en ella su ver- 
g£Onzosa juvent ud, y extiende vilmente “y con bajeza 
su mano ácia el rico que podia ser útil al Estado. Mas 
antes de castigar la infame holgazaneria, debe tratar de 
extinguir sus causas: debe proporcionar a los súbditos 
los medios de una decorosa subsistencia con un trabajo 
honesto y moderado, pues el gobierno y el pueblo tienen 
entre'sí obligaciones y deberes ultro citro obligatorias, 
que cada uno debe llenar respectivamente. Si destruidas 
las causas a éste Estado, se halla. alguno que por odio al 
trabajo, Ó por degenerar de su carácter prefiere la hu- 
millacion que acompaña á la mendiguez, A los sudores 
de la fatiga; entónces este debe incurrir en el rigor de 
la ley, entónces su sancion es justa y merecida la pena. 
Reducida la América a llevar un comercio pasivo 
sin manufacturas ni fábricas en que colocar al bello se» 
xo; estancándose el tabaco en los términos que hasta aquí 
lo ha estado, se ha condenado á una multitud de fami- 
lias á la dura y odiosisima alternativa de mendigar ó 
prostituirse á la mas vergonzosa disolucion. Porque ¿qué 
hará una madre rodeada de hijas vergonzantes que la 
piden pan, y, que ni] puede dárselos ni de stinarlas a una 
casa á que sirvan de criadas, no Pia 10 sus 
principios? ¿Ni como podra en conciencia alejarlas de si, 
cuando mes necesitan de su vigilancia -para E el 





mo 


dirigir sus operaciones, por el sendero del ho- 
a a ql A se hagan estas reflexiones 

rendida en un garito infame ¿como se 
atreverá a castigarla? O ha de remitir la pena dejando 
impune el delito. ó si la aplica en todo su .rigor comete 
una injusticias y, si la modera recurre al arbitrio judicial, 


y 


(fPica) 
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escollo grande en que fracaza la autoridad de las leyes, 
y que abre la puerta a la impunidad, ó al despotismo. 

Es pues necesario que el Gobierno intervenga en 
este negocio harto grave por sus consecuencias, y porque 
dice una inmediata relacion cón las costumbres y moral 
pública. He visto mantenerse una familia de honor por 
muchos dias con el triste capital de diez pesos emplea- 


.dos en tabaco, con el que torcia cigarros. Ciertamente 


que antes de su estanco no se veian las miserias y con= 
gojas que penetrando las paredes que ocultan las desazo- 
nes domésticas, presentan á los ojos de un hombre sensi- 
ble el triste cuadro de la indigencia, en el pais y seno 
mismo de las riquezas, ya facticias, ya verdaderamente 
reales. Auméntase áquella en razon del lujo inevitable, ó 
sea del decoro de las familias, y del considerable incre- 
mento de precio que han tomado los víveres con genera- 
lidad. Es menester (repito) Ps En al sexo bello y an- 
gustiado, y darle una ocupacion conforme á su reposo y 
natural modestia, porque una Bula criminal hace cri- 
minales á sus hijas; ni en el órden natural puede dejar 
de serlo careciendo de lo preciso para educarlas. Las hi- 
jas seran meretrices, y los hijos bandoleros y rufianes, y 
todos carga gravosisima para el Estado. Concédase por 
tanto libertad al comercio del tabaco: cóbrese de él una 
pension moderada en las factorias donde se acopia, Ó en 
los campos donde se cosecha, en los términos que pro- 
pondré despues; y dejese correr libremente el uso de esta 
planta caprichosa, de uso tan ridículo como pareció a los 
españoles, cuando vieron por EE vez á los indios 
que fumaban sus puros, segun la historia del descubri- 
miento de la lsla ba Bola. Permitase su plantío en la 
tierra caliente, en las provincias de Michoacan, CUajaca, 
Yucatán é isla de la Habana: negocie el Gobierno si le 
ofrece cuenta con los cosecheros habilitándolos para sus 
siembras, y ahorrará muchos sueldos de empleados: ocu- 
paránse estos en el ejército, en la agricultura y comer- 


cio: desaparecerán de nuestra vista esas cuadrillas de 
* 
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guardas que pueblan las ciudades, vagan por los cami- 
bos, aquejan y violan el sagrado de las casas con sus es- 


trepitosos allanamientos y catéos: entonces cesará el con 
trabando, se diseminará la abundancia, y el dinero que' 
resulte líquido, será bendito de tantas victimas cuantos, 
ahora lo maldicen por causa de su miseria, que entónces. 


i 
serán socorridas. Yo bien veo que una mu sSTPOA de acreer 


dores del fisco reclaman imperiosa mente por sus réditos:, 


ellos representan que han socorrido al erario del antiguo 


dio con inmensas sumas de tabaco, y piden de jus- 


tia su devolucion. Pero qué, ¿no podrán estos sufrir por 

un poco mas de tiempo una moratoria, hasta tanto que 

el Gobierno enriquecido con las inmensas: sumas que va 

grsion se un comercio libre con el extrangero, 
par 


| Orizaveños, esforzados Cordovezes que tanto ha= 
beis contribuido a. la gloria del Imperio Mexicano y á 
su OE vosotros en quienes veo Ctros tantos Sa- 
guntinos asediados por la ominosa cuadrilla de un Hevía 
cruelisimo: ¿dejareis que perezca €se sexo encant ador,.que 
viva sin ocupacion ni labor por recaudar vuestras accio- 
nes pecuniarias? ¿Estimareis en tan poco el pudor y re- 
cogimiento, esas virtudes que ennoblecen la sociedad y 
la atraen mil encantos, que os ensordezcais á sus clamo- 
res? No, vosotros sois virtuosos, vosotros sabeis lo que 
merece un pueblo ¿i¿ a vosotros respetais las virtudes 
públicas, y vosotros sabreis hacer en sus aras Otro sacri-= 
ficio mas loable, que el que consumasteis en los dias 15 
a 19 de mayo le 1821, en que visteis arder vuestra vi- 
la con aquella serenidad de ánimo que solo pudo daros 
vuestro anhelo por la libertad pública. ¡O dias de glorial 
jamás se hable de vosotros sin entusiasmo y alborozo. 
Conozco que el tabaco como efecto de lujo debe gravar- 
se segun máxima de buena politica, y yo lo pediria al 
Gobierno si viese que se proporcionaban otras ocupacio- 
nes honestas 4 nuestras americanas. Diráseme por algu- 
no, que estas bien pueden ocurrir a las fabricas de cigat=- 


da pagarles hasta el último cuadrante que les debe? 
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ros para ganar el sustento; mas pregunto ¿de qué condi- 
cion son las que se presentan á pedir labor en estas casas? 
De la mas infima plebe del estado. Veracruz es un pais 
en que abundan. las negras y mulatas en la última cla- 
se, y se desdeñan de ocurrir á la fabrica diciendo...* 
que eso se reserva á las guachinangas 0 gentes de arriba, 
y esto es que están pereciendo de hambre, pues blan- 


queadas ó españolizadas las meretrices de esta plaza, ya. 


los comerciantes en poco- las ocupan: tal es el orgullo 


de la plebe parda y morena de Veracruz, que aun en la 


mayor miseria rehusa un trabajo honesto. De aquí es que 
en las fabricas de tabaco no se vé una muger decente, 
ó que haya tenido una cuna regular; ni es posible exi- 
gir de las mugeres una filosofia que las haga superiores 
á las preocupaciones vulgares. Á la verdad, no basta pa- 
ra cambiar en esta parte la opinion, ni aun c5do el influ- 
jo y respeto de las leyes y magistrados. Por mas pro- 
videncias que dictó Cárlos III. (principalmente en la ley 
8. tit. 23. lib. 8. de novisima recopilacion de Castilla) 
para ennoblecer los cácios - mecánicos; y á pesar de la 


ilustracion de su siglo, hasta ahora no hemos visto 4 un : 


hijo de un grande de España, ó de blason conocido con 
tienda de zapateria, ni que se honre con un oficio de es- 
tos como entre la nobleza luglesa. Nosotros somos hijos 
de nuestros padres, de quienes hemos.mamado tan per» 
niciosas preocupaciones de vaciedad y orgullo, que solo 
se disipan con el decurso de los tiempos, con el cambia- 
miento de las costumbres, y con el transtorno de su 
constitucion política. Todavia pensamos en ensoblecernos 
con placas y grandes cruces; todavia se trata de remu- 
nerar unos cortos servicios hechos 4 la patria, en obse- 
quio de una libertad, que con disfrutarla debemos dar- 
nos por recompensados sobradamente; todavia se lloran 
muchos de no estar recompensados, como si lo que han 
hecho no se lo debieran á sí mismos y á su posteridad; 
todavia estimamos en mucho los galones y entorchados, 
y esta es la prueba mas triste y concluyente, de que no 
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justipreciamos en sus quilates nuestra libertad civil... ¡O 
filósofos de la Virginia, yo os quisiera en medio de no- 
sotros!... y que nuestros hermanos volasen á oír vuestras 


lecciones con la misma festinacion y frivolidad con que 
corren al coliseo, y á la plaza de toros a gozar de una 


alegria fugaz y versatil Mexicanos: nadie diga como el 


español en Londres al sabio Padre Mier... Sat Pa- 
rie datum, no, todo y debemos á la pátria, y ella 


nada nos debe. á nosotros : nadie diga... yo la serví 


sobradamente. Sigamos nuestro hilo, comprobando lo in- 


dicado. Cuando el Virey Conde de Revilla Gigedo per= 


seguia espada en mauo los juegos de monte y demas 
prohibidos, se le presentó una Señora viuda de cierto 


empleado llevando consigo dos hijas hermesas, á quienes , 


delante de ag: nel” gefe hizo este razonamiento tin senci= 
llo como preciso: »»La naturaleza, Sr. Exmo, hs dado un 
bello pei] a estas niñas como ve V. E., y las ha he- 
cho racer de un caballero que perdieron en su infancia. 
Para mantenerlas con algun decoro, me hs visto precisa 
dina permitir en mi casa (con harto dolor mio) una ta- 
bla de juego, en la que procuro que se guarde É decoro 
posible: con ella paso la vida y las mantengo con decen- 
cia: sé que se trata por V. E. de perseg virme confun- 
diendome en una cár cel, y asi vengo a hacerle oblacion 

e lo que mas amo. Hijas mias, yo os pergo bajo de la 
RA de un get, que al ¡nismo tiempo que tratará 
de castigarime, tratará igualmente de 'proporcionarcos el 
pan que yo no os puedo dar, sino CE este OS 
medio.* No esperaba el buen Conde razonar pos tan 

enérgico animado por la shut del desde cho: tur- 
bóse su alma generosá con él: alentó á la madre a que 
tolerase su ados ersidad, y despidiéndose de tedas lleno de 
compasion, previno en secreto al Mayor'de la Plaza en- 


cargadó de perseguir los juegos, que tolerase aquel, siem- 
y a 3 £ yA 
pre que no hubiese desordenes escandalosos. He aqui, 


amigo mio, la impunidad que E IEee induce el €s- 
tado de miseria y falta de industria en que siempre se 
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ha hallado un imperio tratado como una Colonia de de- 
lincuentes; estado que ha aumentado en.el dia mas que 
nunca; porque prescindiendo las calamidades de da guer - 
ra, de los robos y saqueos hechos impunemente por los 
comandantes, y que con el mayor descaro se han lleva- 
do para España: se nos ha guitado la poca industria que 
teniamos en los artículos PaMos de rebozo yeDamtas, sub- 
rogándolos con Pañuelones y Fumanes, y multitud de ar- 
tículos de algodon que sostenian á Puebla, a Sultepeque, 
á Oajaca y ora porcion de poblaciones, cuyos telares 
han desaparecido de todo punto, y en que solo se ocu- 

paba la gente miserable artesana. E 
La revolucion casi ha destruido la renta del ta- 
baco; mejor diré á los cosecheros á quienes babilitaba. y 
no ha pagado el gobierno; pues el producto de este ne- 
gociado lo ha empleado en degollarnos como a rebeldes. 
Segua entiendo, se les debe us millon y doscientos mil pe 
sos; y la deuda que el gobierno vá á contraer en la com- 
pra de diez mil tercios, importa medio millon. Ademas 
han sufrido graves queorantos principalmente los vecinos 
del pueblo de Zongolica, donde las tropas reales coman- 
dadas por el Coronel Ruiz de Navarra en Febrero de 
1817 incendiaron varias casas, é hicieron hostilidades de 
gran tamaño. Pero entretanto 'se ban logrado los Pehu= 
jaleros de Huatuzco, Chocamán, Eloxóchitlan, San .Ándrés 
Mixtlas Masateopam, Tecomatlán, ES ce, pues haciendo sus 
“siembras clandestinas han espedicionado con fruto en 
tierra adentro. Por tanto, la libertad accidental de co- 
mercio en este artículo, ha proporcionado el manteni- 
miento de dichos.pueblos que han especulado con fru- 
¿to para lo interior del reino; siendo preciso deducir de 
_agui, que la ruina ha sido para los cosecheros en grande, 
y la buena ventura para los pehujaleros.. Examinado es- 
¿to politicamente resulta, que no están en tan deplorable 
estado como se cree los tabaqueros. Es bien sabido: 
aquel principio de Columela exiguum colito, principio em 
que se ha citrado la fortuna de un estado, y no en las 
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grandes sementeras ni propiedades como las de nuestros 
mayorazgos. Otras varias ' reflexiones pudiera yo hacer: 
en apoyo de la libertad del tabaco; pero para no hacer- 
mele 2 V. molesto, recurriré á la comision de comercio 
de €ádiz preguntando como ella lo hace: ¿cuales pueden 
ser las causas poderosas que imiliten á favor de la escla- 
vitud 'y estanco del tabaco? ¿5e ha minorado (dice) el 
IS y con él todos sus funestos y destructores 
efectos? ¿Se ha me ejorado la administracion pública? ¿Hay 
mas dead en el éxito de las medidas fiscales? ¿No 
sienten ya los cosecheros de la Habana el sello de E es- 
clavitud? ¿A los peninsulares les está bien pagar cuaren- 
ta, por lo que vale diez? ¿O se ha descubierto ya que 
conviene y es justo el monopolio de la hacienda pública? 
¿No importa ya una guerra vergonzosa entre el gobierno 
y los consumidores 2 ¡Quél ¿ya no perecen en la mise- 
ria los millares de en ple ados a quienes la cortedad del 
sueldo podia PS a tóda clase de setlicion? ¿O solo 
para ellos hay recurso en el erario?... ¿Ya no se estre- 
mece la santa Hb anidad al leer las negras páginas del 
código de hacienda? ¿Ya ni la agricultura ni las artes 

reclaman los ejércitos de guardas, CeadoS a la perse- 
cucion Ó proteccion del contrabando?... ¡Mas ay de mil 
que el escritor bae 2 pesar de tan justa declamacion, 
no fue testigo de las devastaciones que vimos hacer en 
nuestros já de la planta del tabaco por esos bárbaros 
ministriles. Alegaban estos en sus hojas de servicio; ha- 
ber dial cuarenta Ó mas mil plantas, reduciehdo a 
Manto y luto algunas familias que cifraban en ellas su 
fortuna. No de otro modo un demonio de los infiernos 
pudiera representar ante el principe de las tinieblas, ha- 
ber llevado la rabia y destruccion entre los hombres 
hasta su último complemento... Tatita (decia en cierta 
vez un indio de MMinzapa en la jurisdiccion de “Acayucan 
_quejandose al subdelegado de la fechoría que unos guar- 
“das le habian hecho en las plantas del patio de su casa) 
Patita ¿para qué lo has de mercar en el estanco tu tabaco, 

















Y ; 
sí Dios te lo dá en tu corral? Pregunto, ¿qué se responde 
á este sencillísimo argumento hecho entre lagrimas y sus= 
piros por unos hombres inocentes, que ven desaparecer 
unas plantas que la naturaleza pródiga colocó en los 
corrales de sus humildes chozas? ¡O despotismo! ¡ó cruel 
abuso del poderío, por dó quier que yo tiendo mi vista 
descubro tus ominosas huellas teñidas de “sangre! Pues 
amigo mio, no hay arbitrio... O dar libertad al tabaco, 0 
continuar oprimiendo á la humenidad con este infame mono- 


polo. ¡Dura alternativa vive Dios! Elija el gobierno en- 


tre estos extremos. No obstante, veamos ya si acierto ; 
indicar un temperamento que concilie estos extrémos. 

- Impengase una contribucion directa á los cose- 
cheros por las factorías de Córdova y Orizaba que tie- 
nen los datos mas seguros; ya de lo que cada uno siem- 
bra y cosecha; ya de la mayor 4 menor fecundidad de 
las vegas para calcular lo que producen en años comune 
Ó de extraordinaria fecundidad, y saben la habilitacion 
que en otros se les ha hecho. 

Las factorías hagan un reconocimiento de los 
sembrados cuando estén en sazon, y segun él, calcularán 
lo que cada uno podrá producir. 

La hacienda pública podrá continuar habilitando 
«4 los que recurran á ella, de quíenes percibirá un cinco 


por ciento de usura, ademas del derecho corto con que 


todo. cultivador deberá acudir al Estado. 

La siembra del tabaco sea libre en todas las pro- 
vincias del reino, y la distribucion de habilitacion se uni= 
forme en todo él por unos principios iguales. De consi- 


¿guiente se permitirá el ingreso de tabaco de la provincia . 


de Yucatán y Habana, pagando el uno y medio por cien- 

4 3 L 
to.a su entrada por Veracruz. El de N. Orleans pagará 
el dos y medio; y la pena de comiso en el contrabando 
será irremisible. Consignese para el pago de la deuda 


-contraida por el Gobierno con los cosecheros la mitad 


“de los productos de la renta de correos de mar y tierra, 
que ya no saldrán para España, (a) 


2 
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He aquí lo que he meditado en razon de un ne- 
socio que ocupa actualmente la atencion del Gobierno. 
¡Ojalá y mis reflexiones pareciesen bien a hombres de la 
cordura, y ciencia político-económico de que carezco! El 
Gobierno está en el caso de hacer algunos sacrificios pa= 
ra salvarnos y aumentar el erario nacional, y de mirar 
por nuestra salud pública, á pesar de la necesidad en que 
se halla de mantener veinte mil hombres veteranos sobre 
las armas, hasta tanto que la Europa toda reconozca 
nuestra independencia; reconocimiento que debe solicitar 
por medio de los Estados-Unidos, estrechando con esta 
potencia limitrofe todos sus lazos y relaciones, y celebran- 
do muy luego con ella un tratado de comercio. El Go- 
bierno debe entrar perdiendo en la negociacion como un 
especulador de comercio, de otro modo no puede ganar 
Cosa. 

Cumpliré religiosamente con el encargo que Vd. 
me hace de no mandarle tanto indecente papelucho como 
los que estan saliendo, pues sobre costarle el dinero en 
la compra, cuesta casi otro tanto su porie de estafeta. 
Apenas hay uno ú otro de muy pequeño mérito: los de- 
más son un tejido de vaciedades y. tonteras; sobre esto he 
oido declamar 4 muchos críticos y desatinar tanto con la 
boca, como aquellos con la pluma. Alguno de estos qui- 
siera que se prohibiese la santa libertad de Imprenta, la 
que enfrena el despotismo, y hace estremecer a los tira 
nos en su sólio, y en medio de sus bayonetas; pero estos 
no han salido de su Chamacuero, no saben lo que es un 
Pueblo libre, y por tanto no aprecian en sus quilates este 
favor y prerrogativa civil que mas ennoblece a un Estado. 

Otros hacen de los escrúpulosos: Dicen que la re» 
ligion y caridad fraterna perece: estos semejan á los Ga- 
tos escrupulosos que volvieron punto de conciencia co- 
merse el azador despues de haberse soplado la Polla;:y 
acaso despues de haber mezcládose en las primeras revuel- 
tas del reino que tantos males nos han causado. Si quie- 
res que Atenas esté arreglada, le decia un filósofo á un 
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proyectista, comienza el arreglo por tu casa, Hay ademas 
quien dice, quela libertad de la Imprenta solo debe per— 
mitirse en paises protestantes y ño católicos, como si pa- 
ra escribir é imprimir con libertad fuera. necesario incul- 
car las sectas religiosas, y atacar el dogma: ¿pero*que de 
inepcias de esta calaña no oyeron las Córtes de Cádiz 
cuando se trató de este asunto? Por último, no ha faltado 
hombre que jactándose de haber encontrado el grande y 
exquisito medio de conciliar la libertad de Imprenta con 
la censura previa que es su enemigo, (y tan opuesta como 
lo es la gracia y el pecado) quisiera que los papeles se 
censurasen antes de ver la luz por una Junta de. literatos, 
Por esta circunstancia juzgaba que la libertad de los esa 
critores no quedaba coartada; mas este hombre no sabe nj 
emiende el significado de las palabras. ¿Acaso un hombre 
no deberia llorar la pérdida de sus bienes cuando se los 
quitaron seis ú ocho sujetos, de acuerdo entre si, y solo 
cuando, el ultraje lo recibiese de la mano de uno soto y 
único asesino? ¿Para la moralidad de la accion que im= 
porta que se ejecute por uno, Ó por muchos? De cuales» 
quier manera siempre el escritor es privado de su libertad, 
es hollada la constitucion política, y es tiranizado, Otros 
quieren exijir de los escritores este sacrificio de espiritu; 
pero siel mismo Dius no exije de nosotros la castidad y 
virtudes sublimes como precepto, sino que nos las reco- 
mienda como consejo: ¿como los hombres podrán deman- 
dar el sacrificio de nuestro espíritu, de los hijos de nues- 
tro entendimiento, y de lo que mas amamos? Solo de nues- 
tra creencia ortodoxa se nos pide una sumision y Obsequio 
racional; entonces quiere Dios que el hombre se haga niño 
y descanse en la verdad de la Doctrina de un Redentor, 
que siendo el gefe de la naturaleza ba obrado prodigios 
en ella, y tiene derecho á nuestra confianza, á «nuestro 
respeto, y á nuestra creencia ilimitada; no asi los hombres 
plagados de miserias y pasiones, devorados por la ambi- 
cion, hechos el juguete de los partidos, y de quienes ha 
dicho David con santa ludignacion.... Ormnis homo mendax, 
omnis lingua dolosa. ds 
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Cuando he oido discurrir de este modo, no he podido 
menos de echar una mirada de compasion sobre el reseco ce- 
rebro de donde salieron proyectos tan desatinados sinfelizl.. 
Tú si que eres el mas desgraciado de los hombres. Tes- 
tigo de nuestra comun servidumbre, y envuelto en nues= 
tras comunes desgracias de once años, ya que el cielo 
rompió tus ligaduras, mal hallado con tu felicidad buscas 
4 tus tiranos, los llamas, los acaricias, quisieras soldar 
los fragmentos de tus antiguas y pesadisimas cadenas, y 
forjar con eilos otras nuevas que te infelicitasen, y Ccu- 
briesen de oprobrio á tu posteridad; no de otra manera 
que el pajarillo que viendo por acaso abierta la puerta 
de su jaula se sale de ella, se goza por Un instante con 
su libertad, y torna otra vez á su infelicisimo cautiverio. 
¿Quod genus hoc hominun? ¡Mas ay de mil que por des- 
gracia abundan de estos como los espinos en los cuadros 
deliciosos de nuestros jardines. ¿Y tienen cara para de- 
clamar contra los Venegas, Callejas y Apodacas? ¡Ah! 
ellos eran disculpables, por que obraban sobre un sistéma 
fijo y conocido de tirania. ¡Cuantas veces el conde del 
Venadito (que digan lo que quieran sus enemigos) no ca- 
recia de virtudes, vería sobre sus mejillas las lágrimas 
de compasion que le arrancaba su conciencia y probidad, 
cuando se veia precisado á ajustar su conducta 2 las Ór- 
denes de la Metrópoli! ¿Pero pensar así los que ya están 
libres del naufragio, los que ven disueltas. Sus ataduras, 
y los que solo debian ocupar su VOZ, sU pluma y Su Co» 
sazon en bendecir al Dios misericordioso que los acó 
del fango apestosisimo de la servidumbre y de la muer- 
te? Pero no, consolemonos, amigo mio, tan mala yerba no 
-undirá, se lo juro a V. por lo mas santo, y pot los ob- 
s mas preciosos de mi corazon; por VOS lo juro ama- 

da patria mial Ántes sea yo sumergido en las salóbres 
aguas de la laguna de Tenoctitlan, antes perezca bajo un. 
torrente de laba ardiente del magestuoso y' terrible Po- 
pocatepell que verte esclava, ni hollado el sacrosanto de- 
recho de la libertad de prensas y escribir. Infelices! yues- 


ú 
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tras pretenciones serán desoidas, y vuestros deseos cor= 
rerán la suerte de esos escritores obscuros que no mere- 
cen mas pena ni censura que el desprecio del que los ha 
leido: símense en lo hondo de un carreton nocturno, y 
hundanse para siempre en el abismo del olvido. Todas 
mis refexiones en cuanto a la libertad de imprenta siem- 
pre se han reducido á este «preciso dilémma. O el que es- 
cribe lo hace con verdad, Ó con impostura: si lo prime- 
ro, no merece pena; si lo segundo castiguesele y confun=- 
dasele: tal era la opinion de Alfonso el sábio, tal su ley, 
y tal un decreto de las córtes de Cadiz. Concretemos 
todos los reglamentos á estas precisas máximas, y en Mé- 
xico serémos tan libres como en Filadelfia; de lo contra- 
rio serómos esclavos... Dicot quod quisque sentit, sunt enim 
judicia libera. Lucidos quedábamos con que á los prime= 
ros pasos que ad: aun como niños en anditos por el 

amino de nuestra libertad civil, se nos presentara de 
patitas un boa] de sabios 4 corregir nuestras produc= 
ciones antes de ver la luz. Los que osaran en tales cir= 
cunstancias erijirse en jueces, holla ando las sacrosantas le- 
yes de nuestra libertad, no solo e serian sabios, sino que 
ademas serian unos malvados dignos de espiar tamaño 
atrevimiento en un patíbulo en las garras de un verdu- 
go. Si tal sucediera, yo preguntaria como Carnot a Bona- 
poo ¿Para que nos hemos revuelto? le ley heros he- 
cho ten cruentos € incomparables sacrificios? ¿Para que he- 
mos nadado sobre la sangre de nuestros enem gos y hermanos, 
revatados por un torrente revolucionario como lobos y 
corderos, por un alluvion, y un uracan desecho? ¿Es este el 
fíuto de nuestros sacrificios? ¡Al ¡perezca entonces para 

siempre el malhadado momento en que apellidamos liber= 
tad € independencia. ¡Perezca el dia en que sadid Lal pa- 
labra dela boca del inmortal Hidalgo! Amigo querido, 
tenemos en el estomago muchos granos de tártaro emeti- 
co, y algunos de los que precian de ser nuestros 41 119053 
quisieran cosernos la boca a dos cabos para que no los 
lanzásemos, sino que reventáscmos con ellds, Todo esto 
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entra en el gran plan de su caridad y patriotismo, por- 
que si hay santos á su modo, esto es A su moral pecu- 
liar, tambien bay patriotas á su modo. ¿Habrian sido otros 
los sentimientos de aquellos monstruos de Roma que descri- 
be Tacito en esta baboseada sentencia... Rara temporum 
Felicitate ubi sentire que veis É5c. y queno bay periódico 
que no la cité en loor de la libertad de la imprenta? 

Entre tanto se fija el reglamento que debe adop- 
tarse (que no debe ser otro que el de Buenos Ayres) ten- 
dremos momentos muy azarosos. La máscara de la piedad 
y religion con que esta dañina casta de gente se cubre 
nos tienen en alarma: conozcámosla; no nos deslumbre mos 
ni aturdamos con su gesto, con su tono y modales; ten= 
gamos la filosofía de aquel Ateniense que mirando á Dio- 
genes exclamó: ¡Ohl.... Por entre la hilaza de tu capa 
grosera descubro yo todotu fondo de orgullo, (y yo aña- 
do, de egoismo al gue todo lo sacrifican.) 

Concluyo este razonamiento recordando A Vd. la 
máxima 124 de Napoleon escrita en Santa Elena, y que 
miro como texto de politica que dice: ” Ya no es facil 
dar datos falsos; los-Pueblos saben ya demasiado; hay de- 
masiadas Gazetas, y no ha quedado otro recurso para ma- 
nejar el mundo que ser mas fuerte. En la fuerza no cabe 
error ni ilusion, es la verdad mas desnuda. “ Maneje Vd, 
con frecuencia ese librito porque es de oro, y su lectura 
no le dará los malos ratos que los de nuestros míseros 
escritores y copleros. 

Ayer tarde se ha proclamado y jurado nuestra 
independencia: este ha sido el dia mas fausto que ha vis- 


ro el Sol en nuestro hemisferio. Yo vi el paseo en la ca- 


lle de Tacuba, es decir vi la reunion de ciudadanos pa- 
cificos de todas clases, sobre cuyos semblantes brillaba el 
regocijo. Al ver presidir aquella tecria con el Pendon 
mexicano se conmovieron mis entrañas. ¡O Aguila mages- 
tuosa! (exclamé derramando lágrimas) recibeme bajo tus 
alas maternales: ellas sean mi egide y mi consuelo: tú 
eres mi madre querida, y siempre he suspirado por tu 
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proteccion. Remóntate magestuosa por todo el mundo, y 
concitate el aprecio, la admiracion y el entusiasmo de los 
pueblos libres. Mi fantasía me recordó en aquel momen- 
to que aquella misma calle fue ganada á cuchilladas por 
Cortes hasta tres veces, y que en ella iba á perecer aquel 
caudillo, que ya lo conducian al sacrificio sus enemigos 
si no lo socorriera y salvara su amigo Ándres de Duero: 
mil especies volaron sobre mi acalorada fantasia, y des- 
pues de meditar un largo rato exclamé diciendo... ¡Ma- 
nes de Motheuzoma y de Quautimoc, ya estais vengados!... 
Corrieron tres siglos; pero vuestro triunfo fue seguro. 
Hoy asistí á la misa de gracias que cantó en Ca- 
tedral el Sr. Obispo de Puebla, y vi la concurrencia nu- 
merosa que rodeaba al jóven Iturbide... ¡Ó ilustre ame- 
ricano, dije dentro de mi ánimo! resistid a los lazos que 
os armarán los que solo se acuerden de sí mismos y no 
de su pátria, ni de vuestra gloria póstuma : manteneos 
inflexible y mas valeroso, oyendo los alhagos “seductores 
de la 'adulacion, que los silviaos horrendos de las balas 
en la campaña: librad a vuestra patria: guardaos de e€s= 
cuchar otra voz que la de esta buena madre que os di- 
ce... Salvadme, salvadme: todavia os falta mucho por ha- 
cer: haced libres á mis hijos: corresponded a mis confian- 
zas: vuestro heroismo consiste en la EOUErAcioN, y enel 
desprendimiento generoso de todo título y relumbron fac- 
tici0..... Cuando veais á mis oprimidos mexicanos libres y 
tranquilos; cua ado os goceis enmedio de ellos como un 
padre en el seno de su familia; cuando cifreis vuestra sa- 
tisfaccion en que ellos sean dichosos, olvidandoos de vos 
mismo; entónces llegareis á la cumbre de la inmortali- 
- dad: temed el juicio de la historia siempre justo, Inexo- 
rable y temible. Aqui concluyo y me reservo hablar a 
Vd. en otra de asuntos de no menor graved: ad que este, 
Sea Vd. feliz.... Viva la Independencia y viva el caudillo 
de ella, á quien dedico este número y doy gracias por 
lo que ha hecho en obsequio y libertad de nuestra pá- 
tria. —= 4 Dios. 





ligados. El que tocaba algun puntito de estos era despre- 
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(4) Y sebre todo las rentas del Duque de Terranova 
Marqués del Valle de Oajaca que se están extrayendo para 
Italia, asi como se extraian anualmente de'la Aduana de 
Veracruz los situados en dinero con que se gratifica al Du- 
que de Veraguas, sucesor del descubridor Cristobal Colom, 
Si es justa nuestra emancipación de España porque nuestra 
dependencia se la daba el derecho de conquista, es decir lá 
fuerza, título que se desvanece com otra fuerza superior, 
porque la libertad de los pueblos es imprescriptible; tambien 
será justo que nos abstengamos de remunerar Ó los inmedia- 
sos sucesores de nuestra conquista é instrumentos de ella, y 
de un hecho torpe y de iniquidad, por el que quedamos 
reducidos ú la mas deplorable escldvitud..... Ubi eadem ra- 
tio militat, ibi eadem juris dispositio esse debet dice el 


“derecho. Pida p.es el Gobierno cuentas de la administracion 


de esas fincas á todos sus dependientes y protectores: recoja 
los caudales que se hallen en su tesoreria, y reasuma el le- 
gítimo dominio que tiene sobre ellas. Hecho el pago á los 
cosecheros, consígnense dichos fundos 4 formar el de un Ins- 
tituto nacional de ciencias y artes que ¿lustre la Nacion ame- 
ricana, y á remunerar á los pobres catedráticos de esta Uni- 


'“wersidad, de los que algunos ¡cosa increible en la Europa! 


tienen apenas cien pesos de renta, y gimen como muchos sá= 
bios en la indigencia. Creamos que la Nacion abunda en re= 
cursos para regenerarse, aunque no todos los conocen, pues 
nuestros dominadores procuraron echar sobre nuestros ojos una 
venda para que no viesemos las cadenas con que mos tentar 


V 


ciado: Namabasele ladino, caviloso, cagatinta, enredador, y 


és: 
gue se yo que otros epítetos se les prodigaban. Tengan pues 
los americanos juicio para llevar al cabo la obra de su liber 
tad é independencia, y 4 vuelta de diez años formarán el 
pueblo mas feliz que habite sobre la tierra; pero querer C0= 
menzar por donde las otras naciones han acabado, es un aba 
RENE 


surdo lamentaole y parto de muy debiles cabezas, 


Imprenta de D, Mariano Ontiveros, año de 1821» 
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Carta tercera de un, viajador por Mexico. 


Dolentér dico potíus, quam contumeliose. 

Amigo querido. De nada mas se trata que de 
convocar 4 Córtes. Háse oido el dictamen de una comi- 
sion que generalmente ha desagradado, sin embaigo de 
que lo subseriben personas muy recomendables por sus 
virtudes públicas y por su:sabiduria: yo no alcanzo co- 
mo pueda ser esta materia de discusiones, ni tampoco 
como puedan los señores del gobierno haberse persuadido 
de que hay necesidad de trabajar sobre un punto que 
tenemos allanaco por la constitucion española, sin que 
haya que hacer mas sino añadir Ó quitar Cclerras COSsas, 
por cuanto esta América está felizmente en el goce de su 
libertad é independencia. Desarrollaré estas ideas, y vd. 
y cuantos tomen la molestia de leer esta carta, disimula- 


“rán mis errores á trueque de mi celo, Muchos elogios se 


han dado á la constitucion española, y un amigo nues- 
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tro (el autor del séptimo. juguetillo) se ha. tomado api tra 
bajo de analizarla en gran parte, para mostrar á la Amé- 
rica sus ventajas, y que convencidos de ella sus herma=- 
nos, tendijesen el bienhadado instante en que Veracruz 
la proclamó, á pesar de la resistencia del gobierno, ¡Oja- 
lá que este código nos hubiese regido de diez años atrás, 
y que los gobernantes hubiesen tenido un ánimo sincero 
de llevarlo á su ejecucion! nuestros compatriotas estarian 
ya algo mas que iniciados en los principios sólidos de su 
libertad civil, y en esta tierra encontrarian sus regenera= 
dores otras disposiciones mas felices para plantar con fe- 
liz y pronto éxito el árbol magestuoso de nuestra Jiber= 
tad. Es preciso llorar con lagrimas de sangre la obstina= 
cion de nuestros antiguos señorizos, para no ejecutarlo 
en toda su extension; pero sobre todo la ceguedad del 
gobierno español en confiarse de unos gefes. adictos á las 
antiguas instituciones, y que por su nimio apego á ellas 
habian merecido toda su confianza. Esto fue lo mismo. 
que encargar la fiel custodia de yn almacen de ricos cal= 
dos á un borracho consuetudinario. No es esta. una de- 
clamacion vana y temeraria: tenemos en su apoyo mu-= 
chos documentos, y entre ellos el Taforme reservadísimo 
de la Audiencia de México al Gobierno español, fecho. en 
18 de noviembre de 1813, en que se empeña en pro- 
barle « que esta América no puede, ni debe ser gobernada 
por la constitucion liberal de Cádiz: muchas veces he 
leido este papel, y en él me he visto retratado con. los 
mas negros colores. 

Yo estoy muy distante de decir que a códi- 
go esel mas acabado que pudiera salir de manos de los 
hombres: ta maño elogio seria un desatino; pero sí asegu- 
“ro que es lo mejor que. han tenido los españoles, y que 
Justamente ha merecido los aplausos é imitacion de los 

cesgraciados napolitanos. En la reunion de sábios de Cá- 
_Giz, se dejaron ver algunos muy dignos de perorar en 
das tribunas de oa A de A y aunen 1las de Lóndres 
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se habrian oido con admiracion y respeto; ellos estudia- 
ron sebre sus verdaderos intereses, y no se engañaron: 
tuvieron la prudencia de acomodarse á las circunstancias 
é instruccion del pueblo para quien daban leyes, y aun- 
que supieron muy bien que su constitucion podia ser me- 
jor, creyeron como el Legislador de Esparta que era la 
que mas convenia á su actual estado de ilustracion; pru- 
dente sobriedad que les hará siempre honor. Sin embar- 
go de esto, y de haberse conducido con la sonda en la 
mano, ¿qué contradicciones no sufrieron? Formóse una 
reunion de Obispos apoyando el antiguo sistema inquisi- 
torial; resistieronse á- publicar inter missarum solemnia el 
decreto de su extincion, y aun creyeron merecer delante 
de Dios como mártires de la religion: por haber desobe- 
decido al decreto de una potestad la mas legítima y sd-= 
bia que jamás habia gobernado á la España. La perse- 
cucion de muchos luego que llegó el Rey fue tal, cual 
hemos visto, y nuestros pósteros dudarán de la horroro- 
salconfinacion que sufrieron (Ó acaso una muerte cruenta 
en los calabozos de las cárceles de la inquisicion) los 
hombres mas ilustrados y beneméritos. La calumnia 0só 
llamarles hereges y masones, y no hubo vieja ni lacayo 
que no deturpase su honor con tan viles apodos... ¿Pero 
qué digo viejas....2 Doctores de sendas borlas y boliilos 
los han metido por el cartabon de un 4bate Barruel, y 
les ban hecho el fó como quien huele una pestilencia: ni 
se escapó de esta tormenta nuestro decreto de Apatzin- 
gan. Dicho Abate ha producido en el vulgo de los lite= 
ratos de Europa, (porque en todas partes hay vulgo) los 
mismos efectos que nuestro padre Bolaños con los payos 
de tierra adentro con su Portentosa vida de la Muerte Em- 
peratriz de los sepulcros: hablo de aquel candidisimo es- 
critor de ahora treinta años, que no cabia lo que sentia 
en una ollita de á tlaco.. Asentadas estas verdades, que 
son notorias, es menester decir que los americanos deben 
tenerse por felices, en cuanto que habiendo conseguido 
A 
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su independencia y libertad, son gobernados interina- 
mente por la constitucion de : Cadiz, hasta «que nuestras 
Córtes mexicanas establezcan otra: «proporcionada, 4. ies, 
tro estado, «y al gobierno que se adoptare., Por: tanto ¿no 
es de reparar que establecido en dicha constitucion el 
imodo-con que deben convocarse las: Córtes, Nuestra. Jun- 
ta esté oyendo dictámenes, y “consultando, a la comision 
sobre esta materia, ya agotada y examinada. por el juicio 
y crisol de aquellos hombres ilustrados y benémeritos ? 
¿Porqué hemos de cerrar los ojos para no ver la cradian= 
te luz que nos: ilamina sobre: lo. que mas nos. interesa? 
¿Por qué nos hemos de echar á volar por esos trigos, á 
“proyectar sobre lo que otros ya han meditado? ¿Por qué 
“hemos de adoptar teorias alegres, propias para gobernar 
“una república de Platon, y de todo punto impracticables? 
¿Por qué no hemos de seguir los pasos sencillos de la 
“naturaleza, y cuando apenas podemos alimentarnos con 
leche, Hemos de querer nutrirnos con viandas. recias, y 
que suponen una' digestion que todavia no tienen nues- 
tros estómagos? ¿Por ventura somos tan ciegos, que no 
conozcamos que estamos al nivel de nuestros padres en 
cuanto 4 ideas políticas, y que a penas se nos acaba de 
«caer la venda que cubria nuestros ojos por tres. siglos? 
“Yo entiendo que los que pretenden el optimismo en todas. las 
“cosas, pretenden un imposible, y se olvidan de que la 
ilustracion: del hombre tiene infinitos grados progresivos 
desde que recibe las primeras ideas, hasta que descolla 
en la sociedad: bien lo ha demostrado la experiencia has- 
ta en la misma Francia, cuyos legisladores. la erraron de 
“capirote cuando quisieron convertir 4 aquel. pueblo en 
“filósofo, apenas lo habian visto comenzar 2 romper. las 
«crueles ataduras del feudalismo: este extremo y. tránsito 
repentino les fue tan funesto, como el dar libertad al 
pueblo negro de Santo Domingo, para que con los mis= 
mos fragmentos de sus cadenas se tornasen contra sus li- 
Y bertadores, y rasgasen en pocos dias las entrañas y la 
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mano: de sus generosos bienhechores. No puede pues de- 
cirse sin faltar á la justicia, que lá constitucion española 
es tirónica, ni menos tan defectuosa que debamos separarnos 
de su senda para llamar á nuestros representantes segun 
sus fórmulas y principios, hasta que nuestras Córtes 
adopten Otros mejores y mas analogos a nuestro estado. - 

¡No negaré que en dicha constitucion se advierte 
la mayor injusticia en cuanto á la representacion que se 
le quita á nuestras castas, y que sábia y politicamente les 
concede el Plan de Iguala. He leido la sabia disertacion 
que sobre esto escribió el benemérito Padre Mier, y aun 
la tengo con no pocos rasgos de la historia secreta de di- 
chas Córtes; pero es bien sabido, que el objeto queen es- 
to se lleyó fue evitar que las Américas por su ná y ór po- 
blacion, fuesen la parte integrante de la monarquía, y la 
España la parte sujeriva de ella. Mas este agravio se re- 
parará facilmente iijándose el gobierno en el censo de 
poblacion, y dando por supuesto que existen lo menos sets 
millones, concediéndole á cada treinta mil vo represen= 
tante. Ademas de esto añadiria yo por prevencion par= 
ticular, que los electores (dejando a salvo el derecho de 
reformar a las Córtes, pues el actual gobierno no es cons- 
tituyente, sino supletorio) cuidasen de que sus represen= 
tantes supiesen en lo posible la ciencia de la legislacion, 
pues. se trata de dictar leyes civiles y no canónicas, de 
bacer una Junta de Estado, y no un Concilio, para lo que 
son muy aptos y necesarios los teólogos, á quienes se ha 
dispensado el ignorar la ciencia política segun DUEstras 
leyes antiguas. En cuanto á extrangeros quisiera que se 
tuviesen por ciudadanos todos los que están y moran con 
nosotros. Puedo asegurar que ellos desean tanto como ca- 
da uno de los mas beneméritos Americanos nuestra inde= 
pendencia, y soy testigo de que ban trabajado mucho en 
nuestro obsequio. Ási Jo comfesaba el Sr. Morelos cuand o 
recordaba los distinguidos servicios de Béan, los Robinso= 
nes, Cook, Weddrel, Alendin y otros varios que han obra- 
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Córtes se formasen por estamentos de clero, nobleza y miis 


do 4 mi vista aun en los primeros años de nuestra lucha. 
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Extrangeros fueron los que dieron la accion al mando del 
inmortal Sr. D. Francisco Xavier de Mina en o 


que llenó de oprobrio á las armas de nuestros enemigas; 


y extrangeros son los que han auxiliado á los Bolivares, 
S. Martin y Cochran en Lima. Cuando la gratitud no lo. 
exija así, lo demanda la política. Nosotros tememos por. 
vecinos cerca de once y medio millones, la mayor parte 
extrangera en los Estados Unidos, los cuales ansían por 


ocupar este suelo como de clima mas feliz y privilegiado 


que el suyo que es ingratísimo, y que solo produce 4 ex- 


pensas de una inmensa fatiga, Nuestras instituciones de= 


ben por tanto ser tan ¿borales, que á vueltas de diez años 


nos háyamos sorvido ese inmenso gentio, y si es posible 
otro tanto mas. De lo contrario el procurará entrarse en 
nuestro territorio cuando no quepa en su suelo, y tendre- 
mos unas irrupciones de doscientas Ó trescientas mil per- 


“sonas, como las que hacian los Germanos y Gados ¿0 


Europa, ó tend emos que estar en continua alarma. YTa- 
maño mal es menester prevenirlo en tiempo, antes de lle= 
gar á un rompimiento que nos dé mucho que llorar, y 
no olvidar aquella máxima que dice... Pale mas preca- 
verse que curarse. Cuando nuestra constitucion esté tan 
bien formada que solamente proporcione felicidades 4 los 
que abrazen nuestra religion, entonces ellos por disfrutar: 
les la adoptarán, y tendrán á mengua perecer de otra 
secta: convencidos de la verdad de ella (por nuestras 
costumbres puras y por la fuerza del ejemplo,) se unirán 
“cordialmente 4 nosotros influyendo eficazmente el celo 


_prudentísimo de los Sres. Úbispos, y hé aquí como sin” 


“incurrir en el tolerantismo (escollo que se debe evitar) lo- 
grarémos ver poblado este suclo con gentes utilísimas de 
todas artes y oficios que lleven al Anahuac a la cumbre 
de su engrandecimiento. | Y Y | 
No faltan personas que quisieran que nuestras 
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licia á semejanza de las antiguas de Castilla. No me hace 
fuerza que en los dias del Rey Guisopote, es decir, allá 
en los tiempos de entonces y cuando los animales hablaban 
su cierta gerigonza, se pensase de este modo. Teniase po- 
ca idea de lo que es una sociedad bien regulada, dentro 
de las que existieron en la Europa desde la invasion de 
los Godos, habia otras de muchas especies como círculos 
concentricos que estaban en continua pugna; todo era 
obra del feudalismo bárbaro que tanto oprimió al anti- 
guo continente; que marcó a los pueblos con el sello vi- 
lísimo de la esclavitud; y que hizo derramar la sangre 
4 terrentes erigiendo tantos régulos y tirands cuantos 
eran los ricos hombres: pretension de esta naturaleza so» 
lo. serviría para producir distinciones odiosas en todas 
las corporaciones y rivalidades funestas: el cléro resuci- 
taría grandes pretenciones, y la nobleza por su parte 
haría lo misino; no se quedaría atras la milicia aunque 
generosamente ba renunciado con heroismo sus mas 
preciosos fueros, y el resto del pueblo á fe mía que no 
querria quedarse desairado; he aqui entonces el campo 
de Agramante en que todos andarian á las puñadas: si 
Dios sabe.que habiendose reunido en Cádiz de toda cia- 
se de personas indistintamente, los enemigos de la cons- 
titucion se Valieron del ardid de persuadir á los milita- 
res que estaban desairados para que ellos procurasen des- 
truir á los demas. ¿Qué sucedería aquí si cada corporaz 
cion tratara de fungir separadamente? ¿Por ventura cree 
vd. que entre nosotros faltasen algunos diablitos que 
metiesen su cola, y nos pusiesen muy luego de puntas? 
¿Juzga vd. que no habrá quien desee que nos despeda- 
zemos? ¿Tan pronto se ahogan acaso y sufocan, las bra= 
sas de una hoguera que ardió por tres siglos? ¿Vd. sabe 
lo que le costó a Atenas su establecimiento político: des- 
pues de Pisisirato, 2 Roma despues de Targuino, y sobre 
todo, lo que aun cuesta á España consolidarse en su cons- 
titucion, siendo diarias las revueltas que hay en las prin= 











cipales ciudades? Pues amigo mio, esto pasa en verdad, 


sin embargo de que allí casi se ha borrado la memoria 


de los Estamentos, y donde el clérigo está al lado del 
militar y el Conde al lado del labrador y del honesto 
menestrarz eso si sería meternos en Ja masa de la san- 
gre el pus mostifero de varias dolencias incurables, De» 
mos humildes gracias al cielo de que desapareció de nues- 
tra vista el feudalismo, y hagamos propósito de malde- 
cirlo (si es posible) hasta tres veces cada día para gue no 
le veamos su cabeza mas fiera que la de Medusa. La an> 
tigua nobleza Mexicana se ha extinguido, Por fortuna no 
tenemos mas gue algunos titulos de Castilla que han com» 
prado sus pergaminos con dinero sonante a los Ministros 
Españoles, y por medio de las dueñas y castas Lucresias 
de Palacio, como quien compra huevos en el mercado, y 
han dado asáz no. pocas sumas porque les llamen señoría» 
En las necesidades de la corona de España se beneficia- 
ban titulos de Castilla como borlas en nuestras Universia. 
dades. ¡VMisera humanidad, cuabta es tu faqueza! pero estos 


no son señores de vasallos ni comendadores de torres, bóve- 
das ni sepuleros, y asies que Jos tales caballeros no hacen 


daño como si estuviesen encantados en jaula, nl cobran el 
derecho que llamaban de pernada ni otras odiosísimas so- 
caliñas, y de estos estoy tan satisfecho, que creo que 
con la mejor voluntad arrojarían sus papeles en la hogue- 
ra comun del patriotismo, y se quedarian muy complaci= 


dos de verse hechos unos Pedros Fernandez, Mas cuando 
no sucediese asi, tiene Vd. por decontado, que siendo mu- 


cho mayor el número de plebeyos (que segun el plan de 
Iguala debe tener representacion) este prevaleceria. sobre 
los otros Estamentos, causaría celos, produciría chismes é 
intrigas para igualarse, y Se derramarja no poca sangre 
como en Francia cuando se convocaron los Estados ge- 
nerales por Luis XVI. Todo este espantoso cuadro des- 
aparece de nuestra vista, y disipa el horror que nos ins- 
pira la idea de los Esramentos, cuando nos figuramos unas 
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Córtes constituyentes compuestas de toda clase de ciu... 
«danos, uniformes en sus deseos de ser libres é€ indepen- 
dientes, y prontos á sacrificarse por tan preciosos moti- 
vos: Y si no digame Vd,: ¿no le llenó de la mas dulce saw 
tisfaccion el paseo del dia 27, precisamente, porque alli 
iban de todas clases unidos como hijos de una misma mas 
dre, y ligados con un vinculo comun? ¿Cuando aprecia 
rémos dignamente la idea de que la sociedad es una gran 
familia, asi como la Iglesia en que uno es Papa, otro 
Presbítero, otro Diácono, otro Exhorcista, y todos hijos 
de una madre y miembros de una familia, á quien aman 
y sirven con un mismo espiritu? ¿Por qué hemos de equi- 
vocar las ideas mas justas y sencillas, y precisar á los 
sabios á que nos recuerden que la república no está en la 
Iolesia, sino la Iglesia en la república, como se hizo en 
otros tiempos para reprimir pretensiones desaforadas? (**) 
Abora me ocurre una duda que quisiera se presentase al 
examen de los sábios, porque de su acertada resolucion 
pende en parte la libertad de la America, y tal es... 
¿A quién toca convocar las Córtes mexicanas? Yo digo 
que al Sr. Iturbide única y exclusivamente: oiga Vd. las 
razones en que me fundo, sacadas de la naturaleza, 

Hallabase el reino 4 punto de perecer, y en tan 
gran conflicto se levanta uno de sus hijos, empuña la 
espada, y concita á sus hermanos a la defensa. Síguenle 
todos con uniformidad: supéra mil obstaculos, se lena de 
gloria, y consigue su intento. Esto ha pasado por este 
caudillo. Está pues en el órden de las cosas que el mis» 
mo gefe llame á las autoridades y les diga... Ya es tiem- 
po, nombrad vuestros representantes, adoptad el gobierno 
que os convenga; este es, repito, un paso muy sencillo y 
una consecuencia inmediata de la primera resolucion. No 
de otra manera obraría un ciudadano de honor, que vien» 
do á punto de perecer la casa de un veciño, Ó por un sa- 
quéo de ladrones, Ó por un incendio, tratase de proteger= 
la; el evitaría el mal con sus providencias eficaces, y des- 
| 2 








































pues llamaría á sus dueños y les dirla.... tomad lo vues- 
tro que acabo de salvar, gozadlo, y dejadme participar 
: de la dulce satisfaccion de haberoos hecho felices: tal es 
E la marcha sencilla de las cosas. ¿A qué pues son esos To= 
deos ni esos circulos viciosos para devolver esta preciosa 
alhaja á la Nacion 2 quien toca? Frustra fiunt per plura, 
(dicen los filósofos) que possunt feri per pauciora. ¿A qué 
son esas reglas que se pretenden dictar por un gobierno 
supletorio y precareo á una Nacion soberana para que 
se reuna, siendo estos unos simulacros de aquella sobera= 
nía que la Nacion debe ejercitar? ¿A qué son esas dilato- 

rias que naturalmente induce esta conducta rutinera, sien= 
do la convocacion urgentísima? Yo no lo alcanzo cierta= 
: mente, y si digo, que mientras las Córtes no se reunan 
y estamos expuestos 4 mil convulsiones tristísimas. Muchas 
| veces he dicho que el Sr. Iturbide no debe buscar héroes 

de la antiguedad que imitar, y que el modelo de imita- 
cion lo tiene en el inmortal Washington, presidente de 
los Estados Unidos de América: el acto de la dimision 
de su mando es una de las scénas mas importantes de su 
vida: no es dado 4 mi pluma representarla con viveza, y 
así recurriré 4 la historia de este hombre prodigioso, 
sintiendo que la belleza de su razonamiento haya perdido 
tanto pasando por mi traduccion. Tomemos los hechos 


7) desde un principlo, refierense asi: »El 25 de Noviembre 
7: | de 1783, las tropas Inglesas evacuaron a N. York, y un 
AN destamento del ejército americano tomó. posesion de la 


plaza. Habiendose colocado algunas guardias para segú= 
k ridad de sus habitantes, el Comandante en gefe acompa-= 
¿) ñado de Mr. Clinton, Gobernador del Estado, seguido 
Mi de muchos Oficiales civiles y militares, no menos que de 
un crecido número de ciudadanos todos á caballo, hize su 
| entrada pública en esta ciudad, donde se le recibió con 
Y todas las señales de respeto. Hallábase próximo 2 despo- 
mi:  Jarse del mando supremo; pero quería antes recibir la 
venia de sus hermanos de armas. Esta interesante con= 





urrencia se verificó el dia 4 de Diciembre á4 medio dia. 
Los principales Oficiales del ejército se reunieron en el 
Palacio de. Francia, y á. poco el Comandante en gefe 
se presentó en medio de ellos. Su emocion era demasia= 
do viva para que pudiera ocultarla: habiendo llenado un 
vaso de vino se dirijió á toda la concurrencia y la dijo: 


| -h Brindis de Washington. 


» Mi corazon lleno de sentimientos de amistad y 
reconocimiento que Vdes. me han inspirado, se vé ahora 
precisado á retirarse y despedirse. Yo deseo ardiente= 
mente que los últimos años de vuestra vida sean tan fe- 
lices, como han sido gloriosos los primeros..... (despues 
de haber bebido dijo ) «a... No puedo acercarme ácia cada 
uno de Vds. para decirles 4 Dios; pero quedaré muy 
agradecido si se llegan ácia mí para estrechar su mano 
con la mia." y 

El General Knóx que estaba muy inmediato se 
presentó luego, pero no se hallaba en estado de proferir 
ni una palabra; Washington le tomó la mano y lo abrazó. 
Otro tanto hicieron los que le siguieron. Las lágrimas 
brillaban en los ojos de todos, y esta scena sorprenden= 
te fué acompañada de un silencio respetuoso que aumentó 
la dignidad de ella. Al salir de Palacio Washington pa- 
só por entre las filas de la infantería ligera, y se fué á 
Whitehall, donde una falúa lo esperaba para trasportarlo 
a Powles-Kook. Los oficiales guardaban todavia un pro- 
fundo silencio y le hacian corte. Su talante anunciaba una 
mezcla de placer y tristeza, de la que ninguna espresion 
podia dar verdadera idea. Entrado en el bote Washing- 
“ton se dirigió ácia ellos, y moviendo y revolteando por 
el aire su sombrero, les dió un a Dios silencioso : ellos le 
respondieron de la misma manera; y cuando la falúa se 
hubo alejado, se volvieron en el mismo ici que habian 
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tenido, pero siempre en silencio hasta el palacio de don- 
de salieron, (*) i 

El Congreso tenia entonces sus sesiones en Ánna=. 
potis en Maryland, a donde fué Washington para devol=. 
ver en manos de este cuerpo la autoridad que le habia 
conferido. Llegó alli el 19 «e Diciembre, y al siguiente 
dia dió parte de su llegada y objeto á la corporacion, 
suplicándola le dijese si hot de recibir su demision 
E EiDa | mente Ó por escrito, El Congreso para solemnizar 
este acto resolvió recibir al General el 23 al medio dia. 
A la hora señalada la galería se vió llena de expectado- 
res para una ceremonia la mas propiz para recordar to- 
do lo que habia pasado desde la'época en que se habia 
dado la comision que ahora se iba á devolver. Gran nú- 
mero de PEESpuES respetables (entre los cuales estaban 
los miembros de la asamblea legislativa y consejo ejecuti- 
vo de Maryland, ) muchos oficiales generales y el Cónsul 
de Francia fueron admitidos al estrado del Congreso. Los 
representantes de la Soberanta de la union se quedaron 
entados y cubiertos, y los espectadores en pie y descu= 
biertos. El Secretario introdujo al General Washington, y 
lo llevó á un asiento que se le tenia preparado. Despues 
de algunos minutos se pidió silencio, y luego el Presis 
dente dijo al General..... »» Los Estados Unidos en Con= 
! est Sn prontos á oir lo que querais decirles.” Le= 
yantóse VW Ea y con una dignidad natural mas im- 
ponente aun, que el acto mismo que iba á hacer, pronun- 
ció el dea iente discurso. 

» Señor Pro dente e. = Los grandesfacontecimientos 
de que dependia di demision de há verificado, y yo ten 
go el honor de dar mis sinceros plácemes al Congreso, 
Al wismo tiempo le devuelvo el depósito que me habia 
confiado, y le suplico me permita retirar del servicio de 
mi pais. Encantado al ver hacerse 4 los Estados Uni- 
dos una Potencia respetable, y consolidadas nuestra 1n= 
dependenciaiiy libertad, devuelvo una comision que acep= 
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tá con desconfianza, que solo me ha podido hacer vencer 
la justicia de nuestra causa, el apoyo de los depositarios 
de la autoridad suprema de la union, y la poderosa pro- 
teccion del cielo. El feliz exito de la guerra ha colmado 
nuestras esperanzas, y ¡mientras mas me acuerdo de las 
diversas circunstancias de esta lucha terrible, mas gracias 
doy á la divina Providencia, y Mas reconozco la eficacia 
de los socorros que he recibido de mis conciudadanos.” 

» Me creeria culpable, si cuando digo lo que debo 
al ejército en general, omitiera hablar con mas particu- 
laridad de los servicios y talentos distinguidos de los 
oficiales que se han unido 4 mi persona durante la guer- 
ra. Era imposible que la eleccion de los que han com= 
puesto mi Estado mayor general fuese mas feliz y acerta- 
da de lo que ha' sido. Permitaseme tambien, Señor Pre- 
sidente, recomendar con especialidad a la bondad del 
Congreso les militares que han servido desde el princi- 
pio de la guerra. Miro como una obligacion indispensa= 
ble concluir este último acto de mi vida pública, rogando 
al Todopoderoso vele sobre nuestra cara patria, y tome 
bajo su santa custodia á aquellos 4 quienes se les han 
“confiado sus intereses. LE 
s» Habiendo llegado pues al término de los nego- 
cios que se me éncomendaron, me retiro del gran teatro 
de ellos, diciendo un afectuoso 4 Dios a este au- 
gusto cuerpo, bajo cuya autoridad he mandado por tanto 
tiempo: devuelvole su comision, y renuncio a todo em- 
pleo público.* 

Acercándose al bufete entregó el nombramiento 
original, y cuando hubo tomado otra vez su asiento,* el 
Presidente le dirigió el discurso siguiente que Washing- 
ton escuchó en pie. | 

Monsieur. =>» Los estados Unidos reunidos .en 
Congreso, reciben con un regocijo dificil de explicar, por» 
que es demasiado vivo, la solemne renuncia que le aca- 
bais de hacer de la comision, en cuya virtud habeis capi- 








38 | 
taneado nuestros ejércitos durante una id tan latga co-, 
mo peligrosa. 

» Llamado por nuestra pátria a la Pos hy sus 


derechos, aceptasteis este honroso empleo antes de que 


hubiese formado alianzas, y en una época en que carecia 
de tesoros y recursos para auxiliarcos. Durante esta. gran 
disputa habeis hecho brillar vuestra sebiduria y. valor, sin 
desconocer por un instante los derechos de la autoridad 
civil. Poseyendo la confianza y estimacion de vuestros 


conciudadanos, les habeis hecho desarrollar su. genio mi- 
litar, y adquirir un nombre digno de transmitirse a la 


posteridad. Habeis perseverado en esta empresa hasta 


que los Estados Unidos sostenidos por la Providencia, Y, 


ayudados por un monarca, y por una nacion imagnánimas 
han asegurado su independencia y libertad. ¡ Dichoso 
acontecimiento que nos hace reunir ciieetamente nuestros 
plácemes 4 á los vuestros! 

> Despues de haber Asado el Pida de me e | 
bertad en el nuevo mundo, y de haber dado una leccion 
útil á los opresores y oprimidos, os retirais del gran teatro 
de los negocios, llevando con vos las bendiciones de vues- 


tros conciudadanos; pero las glorias que vuestras virtudes 


es han adquirido, no cesarán con vuestro mando. militar, 
porque inflamarán á las generaciones mas remotas... 
Reconocemos lo que debemos al ejército; y nos 


-encargamos desde luego de los intereses de todos los ofi- 


ciales que han acompañado á vuestra persona hasta este 
momento tan tierno; y nos unimos á vos para suplicar al 
Todopoderoso, disponga del ánimo y corazon de nuestros 
conciudadanos, para que logren formar una nacion dichosa 
y respetable. Tambien le dirigimos las mas ardientes sú-= 
plicas para que vele sobre vuestros dias: para que os 
conserve una vida que nos es tan preciosa: para que vues- 
tra felicidad sea igual 4 vuestra gloria; y para que en 


- fin, os conceda la recompensa que no puede encontrarse 


en este mundo.” 
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Los votos de esta nacion expresados por el ór= 
gano de su Presidente, fueron oidos del cielo; ella pros- 
pera cada dia con indecible rapidez, y la memoria de su 
caudillo se aumenta en razon de su acrecentamiento. Tal 
es la suerte de los buenos patriotas, y que pedimos al 
cielo conceda á los que han roto nuestras prisiones. 


(+) Príncipes de la tierra, no perdais de vista esta in- 
teresante scéna. representada en un ángulo del mundo de Co- 


.Jón. 3 Quién de esos famosos conquistadores que hicieron es* 
 tremecer el universo, recibió mas sinceros homenages de los 
gue partieron con ellos las fatigas de la campaña? ¡Ay! So- 


lo el que felicita 4 los hombres merece sus lágrimas y el 
que rompe sus cadenas... ¡Maldito sea el que las forja y 
los afligel Washington sin mas séquilto que un negrito cria- 
do suyo, ni mas señal de distincion que una águila en la 
escarapela de su sombrero, llama la atencion de los pueblos, 
y nadie quiere apartar de él su vista porque recuerda rá= 
pidamente todo lo que le debe: su escolta son mil virtudes 
almas... ¡Oh! Virtud, virtud hija del cielo, asÍ eres Yen 
compensada por los mortales; este es tu homenaje de justicias 


E, T. 


**) Tales la pretension de que el artículo setenta y 
cuatro del reglamento de jurados sobre libertad de imprenta 
no deba regir en esta América respecio de los eclesiásticos: 
solicitud diametralmente opuesta á la ley 5. ide 11410. .12. 
de la novísima recopilacion de Castilla, que la ha regido desde 
los dias del buen Cárlos III, á quien nadie osará tachar de 
poco piadoso, ni de Mason, pues perdonó la vida 4 Fr. Pabio 
de S. Benito, asesino de Doña Maria Luisa Tasara, y 4 
otro eclesiástico que lo iba á matar en la: caza, y jamás der- 
ramó la sangre de los Sacerdotes. Dicha ley recopilada es 
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fundamental/del Estado. igue jamas. debe observarse con mas 
exactitud que en días de revolucion:” apenas se hace creíble 
que por la mocion de una persona exaltada, (que acaso mo 
desaprobó el bando ferosísimo de 25 de Junio de 1812) ha= 

















ya podido barrenarse sin el prolijo exómen que debe hacerse 


para tocar al Paladion sagrado de la libertad pública que son 
las leyes. ¿Qué será de nuestra seguridad si con la facilidad 

con que se ha ultrajado esta santa disposicion, se proseriben 
las demas? ¿Cual será nuestra egide? Dá motivo á esta jus= 


ta reclamacion que hace un ciudadano que ama á los eclesiás- 


ticos, que ha reclamado sobre sus inmunidades con energia 


ante un gobierno tirántco, y que ha padecido mucho por este 
procedimiento generoso un ¿impreso que acaba de publicarse 
¿ntitulado: Acuerdo glorioso de la BUIN Junta E 


sional SU 


dr 


Imprenta de D. Mariano Ontiveros, año de 1821s 


són, 
LA ABISPA DE CH NINEOs 


0 


s , ab qa DEDICADA 
PARA PERPETUAR LA BUENA MEMORIA 


- ey 


f -DEL UY HONORABLE: Xi EXCELENTISIMO SEÑOR 


-D. vOSÉ MARIA MORELOS. 


Este número se consagra dioicialicedld á su digno discipula. 
Y compañero de armas, el Greneral D. Vicente Guerrero, 
| ds ib coadyuvante á nuestra libertad 
6 Independencia. 





Daba dico pues 2900 contumeliosts 
Carta cuarta de un viajador por Mexico. 


Amigo querido: Acaba de publicarse un impreso 
intitulado..... Pensamiento que en grande ha propuesto el 
gue lo subscribe como un particular, para la pronta convoca= 
toria de las próximas córtes, bajo el concepto de que se po- 
drá aumentar 0 disminuir el número de representantes de 
cada clase, conforme acuerde la fumta soberana con el Su- 
premo Consejo de Regencia. Subscribe este papel el Señor 
D. Agustin de Iturbide. Este recomendable personage me 
merece gran cariño como particular, respeto como gete, 
y gratitud eterna como libertador de mi pátria; hé aquí 
el gran bien que pudiera dispensarme capaz de llenar 
cumplidamente mi corazon: por tanto enmudeceria en es» 
ta vez, si el asunto de que trata su papel no hubiese cau- 
sado la mayor conmocion, y sien él no se tratase de fi- 
jar la suerte feliz ó desgraciada de esta América. 








- Ninguna cosa es mas facil (decia Filangieri) que 
caer en un error legislativo; pero no hay cosa de mas 
dificil reparo, ni mas perjudicial á la nacion. La pérdida 
de una provincia y una guerra ma] emprendida, son azo- 
tes que causan un daño momentáneo. Un feliz instante, 
la batalla de un dia pueden resarcir con ventaja las rui- 
nas de muchos años; pero un-error político, un error en 
la legislacion puede producir la infelicidad de su siglo, 

y puede preparar la de los venideros... No. permita Dios 
(habia dicho antes) que una ciencia de la cual pende el 
buen órden en la sociedad, y en la que cualesquier error 
puede ser mas perjudicial á la nacion que el azote del 
cielo mas temible, no tenga reglas y principios ciertos, 
quedando vaga é incierta. La diversidad en el modo de 
pensar de los hombers, la infinita y obscura combinacion 
de sus ideas, derivadas de algunos supuestos casi siem- 
pre falsos que cada uno sigue: las diversas relaciones, y 
las diferentes preocupaciones y máximas, son otras tan- 
tas pruebas que demuestran la necesidad de guia para no 
apartarse del camino recto en el arte dificil de la legis 
lacion.* 
, Paréce que con apoyo tan respetable no se ten- 
drá 4 demasía trate ya del modo de plantear un gobier- 
ño, por el que no: queden inútiles nuestros esfuerzos. Si. 
ún sócio en una compañia de comercio tiene tanto mayor 
derecho para cuidar de su prosperidad y aumento, cuan= 
to es mayor el capital que ha introducido en ella, ¿no lo 
tendré yo y muy grande, puesto que he consumido cuan= 
to tenia, y he: padecido toda clase de privaciones- por 
ver libre algun dia á una pátria que tanto amo y a 
tanto me ha costado? - : | 

Aseguro a vd. que cuando le dial mi carta an- 
terior (véase el núm. 3»): ignoraba el pormenor de las 
ideas del Sr. tan y asi es que me limité á indicar 
los inconvenientes gravisimos, que de luego 4 luego me 
presentaba la convocacion á córtes por estamentos. Ha- 











































briame extendido.mas en la materia, á no haber tenido á 
la vista el bando de la Regencia de 22 de octubre, que 
socolor de sofrenar á los escritores procaces, ata á los 
que no lo son la mano; porque dice que no admitirá á 
estos la protesta que hagan de dejar á salvo el respeto 
de las personas contra quienes escriben; cortapiza peli= 
grosa ciertamente, y que con justicia la ha reclamado el 
Pensador mexicano, Aun en el antiguo gobierno se per= 
mitia el desahogo á los quejosos en los tribunales de jus- 
ticia, protestando el respeto que les era debido, Dudé 
mucho tiempo de la autenticidad de este edicto; pues se 
me dijo que no lo habia dictado la Junta soberana, la 
cual segun la acta de Tacubaya tiene por principal atri- 
bucion dictar las leyes, así como la Regencia la de pu- 
blicarlas; mas ello es asi, y el bando corre impreso. —= 
Como quiera que el Señor Iturbide muestra docilidad 
para oirnos, y lo subscribe bajo su firma, aseguraré con- 
fiadamente, que mis observaciones acerca de su plan las 
hallo tanto mas justas, cuanto que estan confirmadas con 
la acta de Guatemala de 15 de setiembre próximo, y 
manifiesto del Gefe político de aquella capital. Varias 
veces he leido este precioso monumento de política: he 
admirado su noble sencillez, su precision tan medida, 
que en ella no hay ni una palabra de mas ni de menos, y 
su arreglo y consonancia con las leyes y constitucion po- 
lítica de Cádiz. He visto la marcha rapida y magestuo- 
sa de un buen pueblo que camina 4 su perfeccion, Ñ de 
quien se puede decir con Filangieri, que ha llegado á su 
estado de madurez para hacerse feliz. ¡Dichoso Quauthe- 
mallán, teatro de las conquistas del codiciosísimo y san- 
guinario Alvarado, porque llegó el momento de tu eman- 
cipacion y buena dicha! Yo te saludo, y me congratulo 
con ella: gózate por largos siglos, sed otra Esparta en tu 
amor á la libertad, y otra Arenas en la sabiduría, puesto 
que Minerva te ES privilegiado y hecho descollar entre 
las primeras ciudades del antiguo Imperio de los Azte- 
* 
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Cas. Si Guatemala E treinta años atrás ha O co- 
nocimientos en las artes, en las ciencias, en la política ' y 
en el comercio. Su gaceta de gobierno y su Instituto eco- 
nómico, hizo estremecer á los déspotas ministros Godoy y 
Caballero, que con un corto rasgo de sus atrevidas “plu= 


mas lo proscribieron. Su plan de Estudios y reforma de 


Universidad ha admirado á la Europa, y cuando Méxi. 
co no tenia una sociedad económica, ya la de Guatemala 
estaba presidida por D. Jacobo de Villa Urrutia... ¡Vi- 
dla Urrutia! ¡ó nombre que trae en pos de sí la idea de 
un magistrado. integro y sábio! recibe esta dulce memo- 
ria qúe te manda un amigo, aquel que te vió salir des- 
terrado de tu pátria tan solo porque la amaste; pero 
que tambien te vió acompañado en tu larga peregrina» 
cion de los votos y suspiros de los buenos,... Los Mozi- 
ños, Flores, Ramirez, Goycocheas, Bonillas, Aycinenas, 
Céas y Esparragozas con mil otros sábios, harán siem- 


pre el blason augusto de la literatura de Guatemala. 


Por tanto, amigo querido, si yo me he equivocado mi 


error será feliz, porque tuve de SA en él a tan 


respetables corporaciones, 

Ya en el primer periodo de nuestra revolucion 
habia yo visto con regocijo extraordinario al benemérito 
Sr. Morelos llamar al pueblo de Oajaca y decirle con la 
sencillez que lo caracterizaba.... Señores, ya son Vds. li- 


bres, y tambien lo son para elegir el gobierno que mas 


les acomode; yo soy un gefe militar que lo apoyaré con 
las armas AE la Nacion que mimando, no hay que perder 
tiempo; yo me adunare con el último habitante de esta 
ciudad, y daré mi voto altque Vds. calificasen de mas 
benemérito. Efectivamente cumplió su palabra, mezclóse 
con la turba de gentes, y saludó Intendente al Sr. D. 
José Maria Murguia á quien nombró el pueblo; dióle 
ademas un abrazo por sí, y otro por su ejército. Al ins= 
tante hizo exhumar los cadáveres de Lopez y Armenta. 


primeras víctimas de la insurreccion en Oajacai convidó 
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de primer doliente para sus solemnes exequias funerales. 
que se verificaron en aquella Iglesia Catedral. En dos de 
Agosto de 1813 se hizo en el mismo templo la eleccion 
de representante de aquélla provincia para el Congreso 
de Chilpancingo con igual libertad, viviendo á la elec= 
cion de todos los partidos de la demarcacion. Recayó el 
nombramiento en dicho Sr. Murguia, único representante 
que no quiso comprometer á su Nacion en las últimas 

-—Córtes de Madrid, á que diese una suma inmensa de mi- 
llones para comprar un simulacro de independencia y li- 
bertad, quedando ademas esclava y feudataria de la Es- 
paña; pero de un modo tan vilipendioso, como lo estuvo 
Atenas en los dias de Theséo. Este es Morelos, amigo mio, 
este es el hombre que se presenta á mi vista en Oajaca 
como Alejandro el grande en Sydon, solicitando al humil- 
de Abdalomino 'para colócarlo en el trono, y arrancán- 
dole la azada de la mano para ceñirle la diadema, En 
nada ha desmerecido de mi aprecio este Americano gene- 
roso, por el ultraje y burla con que se le procuró manci- 
llar, ya, presentándolo en trage de mogiganga en la in- 
quisicion; ya, calificandolo de Ateista (sin eimbargo de 
que con sus propias manos abrió los cimientos de la par 
róquia de Carácuaro,) ya dándolo en espeetáculo a las 
mugercillas en la ciudadela para que se solazasen con el, 
6 lo mirasen como á un monstruo de aparicion extraor= 
dinaria en la América; Ó ya, en fin, haciéndolo morir . 
como un delincuente y de una. manera militar en los came 
pos de Ecatepec. Morelos siempre aparecerá grande ú 
posteridad, ora en los campos de batalla humillandoá. 
enemigos; ora en el seno de la sociedad respetando a Losy 
pueblos y dándoles la libertad por que clamaban. Sus 
enemigos y opresores se atraerán el desprecio de los si- 

- glos venideros... Aun cuando hublesemos quedado sojuz- 
gados para siempre, se diria de nosotros lo. que de los 
Romanas humillados por, Cesar, pero no humillado Ca— 
ton, Victrix causa Diis placuit, sed victa Catóñic. Entre 
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mos ya en el analisis del pensamiento del Sr. Iturbide; pe- 
ro antes de todo fijémonos en esta idea que es la base 


fundamental de su proyecto. Consiste principalmente. en 


que á él deben ajustarse las próximas Córtes constituyen= 
tes; pero si este ha de ser su carácter ¿quién no vé que 


4 ellas toza exclusivamente proponerlo? Y si fueren coms= 


tituidas, entonces ya no tendrán libertad para establecer 
el gobierno que gusten y convenga á sus necesidades. A 
mí me parece imposible figurarse (ni por una precision 
metafisica,) á una Nacion libre y soberana atada á una 
teoría que le ha prescripto un corto número de sus hijos, 
y una corporacion que ella misma se ha dado a conocer 
con el título de supletoria y provisional. Tal es su divisa. 
Mas: si las Córtes constituyentes hubieran de suje= 
tarse á este plan ¿á que fin era congregarlas? ¿Para qué 
hacer venir de los puntos mas remotos a $us representan 
tes? ¿No sería mejor no mover á ninguno de su casa ni 
hacerle sufrir tamaños sacrificios? i | 
¡ Hasta once clases de gentes nos presenta el Sr, 
General en Gefe en su plan, á saber: eclesiásticos, labra= 
dores, mineros, artesanos, comerciantes, militares, mari= 
nos, empleados en hacienda, gobierno, administracion de 
justicia, literatos, títulos y pueblo. | | PA 
| Muchas mas pudieran mezclarse Ó separarse de 
estas, por ejemplo: entre los labradores pudieran separar= 
se los arrieros de tierra que conducen sus frutos á los 
mercados, de los demas que pertenecen tambien directa- 
mente á la agricultura, De entre los mineros los rescata= 
dores que compran los metales, y los azogueros que los 
benefician; esta division podria hacerse 4 semejanza de 
la que en el pensamiento se hace de la clase de los mili- 
tares, pues quiere que elija el estado mayor general de 
cada arma su diputado; y asi es que será diverso el 
de artillería del de infantería, caballería y dragones. Su= 
póngase que en esta América el comercio es uno, aunque 
subdividido en diversos ramos: llamemos por tanto mine- 
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ros á los comerciantes de oro y plata, y almaceneres á 
los que trafican en efectos de Europa, y de este modo, 
y bajo tal idea se conocerá lo vicioso de esta subdivi- 
sion, y que peca contra el gran principio'de unidad que 
debe campear en todo lo posible, para que las cosas Ule= 
guen á su perfeccion, y tengan el carácter de una noble 
simplicidad. No entienda V. por eso que discurro a lo 
pitagórico. a j | 
El Sr. Hrurbide quiere que para señalar cada cla- 
se de diputados no debe atenderse tanto á lo mas nume- 
roso de ella, cuanto á la influencia que tiene en el esta- 
do: por este principio piensa que se señalen 18 a los 
eclesiásticos, y diez á los labradores. Conducido por el 
mismo señalaría yo cuarenta á estos, pues es tal su in- 
flujo en toda la sociedad, que nadie puede vivir sin ellos, 
lo mismo que sin los comerciantes, y bien podremos vivir 
sin canónigos ni frailes; bien: que no negaré el grande 
induxo de estos en todas las cosas, tan cenocido por el 
Virey Croix, que en los negocios mas dificiles de gobier= 
ho siempre buscaba la mano: del fraile. No tienen menos 
influjo los artesanos. Grandísimo es el que tie en los cu- 
ras: ellos son los depositarios de nuestros secretos, los; 
dispensadores de las limosnas, los canales de la beneficen- 
cia cristiana, el bálsamo del consuelo en las calamidades 
públicas y privadas, y todo lo que idescribe: la Mourete 
cuando habla de esta recomendable clase de la: Iglesia; 
sin embargo el Sr. General en Gefe los pone al nivel de 
los Canónigos dándoles igual número de diputado”, cu= 
ya Órbita de influencia se limita a los. mona-illos, c:, e- 
llanes de coro, sacristanes, perreros, y pare Y. “de coó= 
tar. Los curas forman la primera dignidad de la Igle= 
sia, los canónigos no; pues solo se consideran como unos 
consultores de los Obispos segun. las antiguas institucio= 
nes canónicas, por eso se llaman capitulares. 
Por lo que toca á los Consulados, ya el papel in- 
titulado: Los verdaderos: intereses: de la: Puebla, ha mostra= 
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do hasta la evidencia que estas corporaciones en lo inte= 
rior de esta América no solo son de todo punto inúti- 
les, sino diametralmente opuestas 4 su libertad é inde= 
pendencia; bajo tal concepto hacerlas participantes de la 
de la representacion nacional, sería comprometer nuestros 
mas preciosos intereses, Pasó ya el tiempo en que era 
preciso sobrellevarlas como se tolera una calamidad pú- 
blica, y que era indispensable hacer del ladron fiel. 
A los literatos se les dan cuatro diputados docto-= 
res; pero este número es muy pequeño respecto del de 
los alumnos que enrsan las Universidades y Colegios tan» 
to de beca como de capa. Al Colegio de Abogados de 
México se les dan dos, y otros tantos al de Guadalajara; 
pero en esta ciudad no hay colegio. Yo quisiera sa= 
ber ¿como es que designándose segun el pensarmiento del 


- Sr. Iturbide, el mayor número de diputados por la ma- 


Jor influencia que estos tengan en el Estado, anda tan es» 
caso en la designacion de los literatos á quienes exclu= 
sivamente debe confiarseles la regeneracion política de 
esta América? Un pueblo no puede ser libre ni feliz, sino 
cuando sus legisladores sean sábios, y como quiera que 
en el antiguo sistema en que hemos vivido, á los milita» 
res se les prohibia segun la ley de partida..., porque mas 
queremos (dice el Rey D, Alfonso) que sepan de fechos 
de armas que de leyes, y a los eclesiásticos se les pro= 
hibe segun aquellas palabras del Apóstol... nemo militans 
Deo implicat se negotiis secularibus, resulta en buena lón 
gica que si notodos, á lo menos la mayor parte de los 
miembros de un Congreso de estado deben ser letrados, 
O esta es una verdad, ó tres y dos no son cinco. 03 

El Sr, Iturbide ha colocado en la última clase al 
pueblo; pero le ha dado á esta voz muy diversa acepcion 
de la que tiene segun las leyes. Pueblo es el acervo 6 
conjunto de toda clase de ciudadanos reunidos en una 
sociedad; (*) por eso fue una solemne impostura decir 
gue el Pueblo de México arrestó la persona del Sr. Irur» 








































rigaray, cuando solo fueron doscientos y mas merca 
deres, y por tal causa se ofendieron los habitantes de es=: 
ta capital. El pueblo, segun el Sr. Iturbide, comprende 2 
todos los que señaladamente no pertenecen a alguna de 
las otras clases que especificó, ¿Mas quién no vé que. 
estos son los que toda la vida hemos llamado  zanganos 
ú holgazanes? ¿Ni quien será el que teniendo un resqui- 
cio de honor quiera ascribirse á ellos? ¿Quien el que 
represente 4 unos entes vagos, sin educacion, sin amor á 
su Patria, sin conocimiento de sus verdaderos LESS 
y dispuestos á2 venderlos al que mejor les pague? Fei 
mo osarán hacer de legisladores para arreglar un go= 
bierno quienes no han sabido gobernarse á si mismos? 
Autorizar pues a esta clase de hombres ¿no sería auto- 
rizar la holgazanería, mezclar al bueno con el perverso, 
al industrioso y sobrio con el disipado y malandrin? ¿Por 
qué en los gobiernos de la antigua Grecia se excluían 
siempre de intervenir en los negocios públicos a los que 
no eran propietarios, y de familia y taller conocido? ¿Qué 
sucedió 4 Roma cuando confirió el derecho de ciudada- 
nía a los habitantes de la Italia?.... Que todos sus co- 
micios se convirtieron en garullo y turba confusa de 
bribiones que se vendieron a los tiranos, que se mez-= 
elaron con los Gladiatores para acabar E) cuchilladas las 
asambleas, y que por fin redujeron á la república á la 
mas afrentosa esclavitud, Otro tanto nos sucedería si 
“tuviesemos por una corporacion respetable á los centena- 
res de miles que vagan por nuestras ciudades, que ó no 
tienen oficio, Ó si lo tienen no lo ejercitan por la la- 
mentable paralisis en que se balla el giro interior de 
una colonia tratada como esclava. El que tuviere por 
excesiva y mordaz esta reflexion, que se tome el traba- 
jo de pasear á las doce del dia y cinco de la tarde por 
el baratillo de la cruz del factor, y verá las ruedas nu- 

merosisimas de hombres jug gando a los naipes, y mo adan- 
dose públicamente la camisa para jugar: y digame, ¿qué 
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| so 
HE > : podrá .prometerse la patria de semejantes hombres; y si 
| no sería mejor que estuviesen en Californias poblando, 
| para impedir las internaciones de los Rusos que progres 
| san rápidamente, y que cuando menos lo “pensemos yas 
| nos han tomado muchos centenares de leguas de terreno? 
El Sr. Iturbide dice, que como cada clase cono= 
ce á los suyos, y está al mismo: tiempo ¡interesada en' 
elegir los de mas talento, providad é instruccion, se debe: 
| esperar que en congreso se reuna todo lo mejor. Soi 
- Por este principio diremos que los mineros elegirán 
UN al minero (de quienes solamente es regular tengan los me-= 
| jores conocimientos) y los zanganos escogerán á un gara= 
tuza, á un cenizo Ó a un Gines de Pasamonte. Este amor 
Y de corporacion hará sin duda que cada uno prefiera de 
A los de su arte y oficio, que se limite á esta órbita, y 
O mo salga á buscar á ningun representante fuera de ella. Y 
pó si tal sucede (como debe suceder: así) la clase de estos 
electos ¿sera la que salve á la Nacion? ¿Acaso es bastan= 
te el buen deseo, Ó se necesitan otros requisitos indispen= 
sables? Que responda por mi esta pregunta D. Quirino 
Sanchez que en su bellisima proclama para el Congreso del 
Chile se explica así: »Los legisladores de los pueblos 
fueron los mayores filósofos del mundO.... y Si habeis 
de tener una constitucion sábia y leyes excelentes, las 
tl habeis de recibir de las manos de- los filósofos, cuya 
11) funcion augusta es interpretar los derechos de la natu-= 
| raleza, sacarlos de las tinieblas en que los envolvió! 
la tiranía, la impostura y barbarie de los siglos, ilustrar 
y dirigir los hombres á la felicidad. Acostumbrados á 
la contemplacion, saben apartar con prudentes precau= 
ciones los males de los bienes que promueven, y de los 
medios que proponen para promoverlos, siendo una de 
las miserias de los hombres que “los bienes se mezclen: 
con los males. Ellos evitan el escollo de los estableci= 
mientos políticos, dan una sancion útil en un momento 
crítico, en una época peligrosa; pero funesta en tiempos 


a da 





$1 

posteriores: ellos se lanzan en lo futúro, y leyendo eñ lo 
pasado la historia de lo que está por venir, ven en los 
sistemas gubernativos el principio oculto de su ruina Ó 
aniquilacion.... Deesta clase distinguida de homb:es, que 
por un dilatado estudio conocen los medios que engran= 
decieron y. postraron las naciones, que reunen al conoci- 
miento de los sucesos pasados la noticia de la política 
de los gobiernos presentes, deben salir vuestros legis- 
ladores,” 3 

¿En quienes pues hallarémos estos requisitos pa= 


ra nuestra felicidad futura, si por almácigo de nuestros 


representantes solo se nos presentan corporaciones en 
quienes ha estado vinculada la ignorancia de sus mas 
claros derechos? Aun no ha dos años que era delito ser 
sábio, y solo recibian este nombre los que tenian atesta- 
das sus cabezas con la gerigonza de las escuelas. No sem 
ria poco que cuando las ignorasen hubiera siquiera en 
ellas el deseo del acierto, y que todas viviesen unidas y 
animadas de un mismo espíritu; mas por desgracia de la 
sociedad no es así, El sastre no quiere al zapatero, y el 
platero ódia y tiene por infame y de menos valía al ta- 
labartero y zurrador. Pregúntese si nó en cualesquier 
obrador de platería de la calle de S. Francisco de Méxi- 
co por el maestro, y al instante este Ó algun oficial suyo 
responde lleno de rabia que aquel es un señor patron... 
¿pero que nos admiramos de esto, si notamos no poca ri- 
validad entre los mismos profesores de las ciencias? Ellos 
mutuamente se apodan llamándose unos 2 otros las mulas, 
los cocheros los pisaverdes..... ¡Que desazones no ha cau- 
sado la diversidad de escuelas y doctrinas entre Esco- 
tistas, Suaristas y Tomistas? Semejantes notas no han pa- 
rado en chanzonetas y broma; han engendrado ódios 
eternos no solo entre las corporaciones, sino entre las fa» 
milias, siendo transcendentales al Estado. ¡Qué de veces 
no he oido decir,... fulano es excelente para tal destino; 


pero lástima que haya estudiado en S. Ildefonso! Tales 
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son las consecuencias peligrosas seguidas de las viciosisiz 


mas divisiones de clases en la sociedad, y que lo son 
mucho mas cuando no debe buscarse sino el espíritu, la 
sabiduría y el patriotismo, y no el rango ni exterioridad 
caprichosa. Ellas se multiplicarian á lo infinito si se 
adoptara el pensamiento propuesto pot el Sr. Iturbide, 
cuyo descontento entre las clases ha estado 4 su alcance 
como inevitable. AT ED 
"Tambien se supone en dicho proyecto la exis- 
tencia de maestros que tengan casa abierta con oficina Ó 
taller en corriente, los cuales (dice) que podrán hacer sus 
elecciones conforme á la constitucion de España, conce- 
diéndoseles el voto solamente á los maestros. Pero si se 
les concede 4 los haraganes con título de Pueblo ¿cuanto 
mas justo no será dárselo á aquellos oficiales de los ofi- 
cios mecánicos, que aunque no tengan tienda abierta, 
cuentan sin embargo con un recurso seguro de subsis- 
tencia y no son gente inútil ni valdia? Semejante desig- 
nacion demuestra muy bien, que á estos se les distingue 
de los otros y aprecia en mas. | | | 
Muchos dias ha que el gobierno de España, aun- 
que nimiamente adicto 4 sus rutinas, ha declamado y 
obrado contra estas corporaciones gremiales como trabas 
de la industria nacional dándolas por el pie; gracias á 
las reflexiones de los políticos Foronda, Jovellanos, Con- 
de de Cabarrus y otros. Durante el gobierno del Señor 
lturrigaray se extinguieron varios gremios por Órdenes 
de la córte de España, como consta de los expedientes 
que obran en los oficios. EE 
Es pues visto, que sembrariamos la maleza con 
nuestras propias manos en un Campo hermoso, que solo 
debe dar fores y frutos, y que Dios ha puesto á nues- 
tra disposicion para recreo del mundo entero. ¡Qué hu- 
bieran dado los ingleses por tenerlo, para zanjar los fun- 
damentos de su admirable constitucion! Cada privilegio. 
(dice el abate Reynal) cada disposicion liberal que ad=- 
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miramos en ella, ha sido ganado á punta de lanza y ne 
lid abierta con la tirania de la corona, y despues de 
muchos siglos de servidumbre. Suscitarianse entre noso- 
tros rivalidades intestinas que escitarian al despecho y 2 
la matanza; pues la ambicion del poder, este resorl€ pode- 
roso de los pueblos, y mil otras pasiones ruines, nunca 
mas terribles que cuando se escitan por causa de la > 
bertad, y se despiertan en un pueblo que ha vivido ab- 
jecto, miserable y En estado de nulidad, sacandolo de 
repente a plaza pública á figurar en el gran teatro de la 
política y en el centro de uno de los mas opulentos ln- 
perios del universo; serian un volcan que á todos nos 
abrasaria y simaria bajo sus lavas. Pero cambiemos la 
medalla, y figuremos toda esta heterogénea reunion de 
hombres amalgamada entre si, y representada por perso- 
nas de toda su confianza, aunque de distintas profesiones, 
entónces ¿qué sucederia? Que su eleccion será acertada, 
porque el pueblo aunque estúpido jamas se engaña en sus 
intereses; y si alguna vez: lo hace (decia Maquiavelo) ja- 
mas se equivoca en lo particular. El pesa en la verda- 
dera balanza los méritos de aquellos 4 quienes quiere 
confiar algun cafgo, y no 5€ equivoca en el juicio que 
forma de las personas. Sin un grah mérito (dice Filan- 
gieri) puede esperarse mucho de un Senado; pero sin 
grandes méritos nada puede prometerse del pueblo el ciu” 
dadano. Dichoso el $r. Iturbide á quien la fortuna ha 
allanado la entrada por donde este pueblo puede ser con- 
ducido á la prosperidad. Hallase este Gefe en estado de 
tomar las mismas expresiones de Catalina de Rúsia cuan- 
do llamaba de todas partes de sus estados para la forma= 
cion de un código, y les decia...» Venid, hijos mios, 
examinémos los intereses de la Nacion: pese la mano li- 
bre la suerte del pueblo entero en la balanza de la -justi- 
cia. Todos los miembros del Estado tengamos parte en el 
beneficio que se prepare: formemos un cuerpo de leyes 
que establezca sólidamente la felicidad pública, y que 
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afiance para siempre la suerte de Ruestros conciudada-- 
nos.* A tal reunion debe la Rúsia su engrandecimiento 
actual, y preponderancia en. la Europa. ¡O México! Seas : 
la pátria comun de los 'sábios, oigase la voz de estos en 
tus asambleas. ó dese al mundo el espectáculo escandaloso ' 
de no reconocer en el pueblo la única fuente de Ja 
soberanía, A dada AS do 
Yo escusarla, amigo mio, hablar á V. de este. 
modo y á vista de «mis conciudadanos, si no estuviese ' 
decidido á mostrar que somos verdaderamente libres, que. 
el gefe que nos preside no es un déspota ni un dictador, 
y que oye con docilidad discursos libres contra sus opi- 
niones como pudiera oirlas el mismo Presidente del Con-. 
greso de Washington. Bendigámos los efecros de nuestra : 
libertad, y pidámos al cielo por li. prosperidad del que: 


nos la proporcionó, EN 5 

eS En la gaceta imperial núm. 22 se anuncia: Que, 
D. Santiago Smith Wilcochs,- natural de Filadelfia en los 
Estados unidos, ha conseguido de la Junta de Regencia 


de este Imperio, le ratifique el privilegio exclusivo gue 
el antiguo gobierno español le habia concedido por cin-, 
co añas, para traer á esta América máquinas de vapor. 
con que desaguar las Minas. E NO 


Los privilegios siempre se ban mirado como A 


ediosos, porque se encaminan 4 recaudar en una sola. 
mano las utilidades, que diseminadas por muchas forma=- 


ran la felicidad de un pueblo: por tanto los buenos po. 


en que solo deben concederse re. 
inventa, mejóra un invento, ó lo. 
facilita á beneficio comun, y eso en. metálico, porque este 
ni vela las fortunas y valores de todas las COSAS 


A. y 
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aguar las minas, habiendo muchísimos que pretendan ja=. 
troducirlas en nuest 
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cerrado las puertas á otros introductores que facilitarian 
las ventajas de este invento, y que obstruye Smith re- 
cibiendolas 4 su favor. Por tanto él se convertirá en un 
monopolista, que protegido del privilegio, reconcentrará 
en sus manos la felicidad que podrian disfrutar otros 
juntamente con el público, á quien ha manifestado ya, que 
debe imponerle las mas injustas condiciones. Se sabe' que 
con el Sr. Conde de Regla se habia convenido exigién- 
dole partidos exhorbitantes, como son la cesion de: mas 
de la mitad de la mina, su gobierno, y Otras muchas 
onerosísimas, que reflexionando sobre ellas obligaron á 
desistir al Sr. Conde del convenio. No fueron menos 
gravosas las que procuró exigir del Sr. Conde de Va- 
lenciana, y finalmente lo son hasta “el extremo las que 
ha exigido de los dueños de la mina de Santa Brí- 
sida, sita en el Real de Temascaltepec, como son el dar- 
le las dos terceras partes de dicha mina. : 

Tambien sabemos, que habiendo llegado otras dos 
máquinas á Veracruz, sabedores de- este privilegio sus 
dueños las han reembarcado. Heb A 

Hé aquí en toda su deformidad este “odiosísimo 
privilegio: he aquí sus consecuencias funestisimas á la 
elavoracion de las minas, único recurso que nos ha que-= 
dado para convalecer, lo que no puede veriiicarse si no 
se desaguan; y hé aquí finalmente puesta una traba po- 
derosa 4 la introduccion de otras máquinas que cuesten 
menos y obren mas, pues escriben de Europa que el costo 
en París de una que tenga la potencia de 88 caballos, 


> 7 . : . q 
apenas cuesta elvalor de veinte y seis 2 veinte y siete 


mil pesos.. La Regencia. debe abrir los ojos, volver so- 
bre sus «pasos, revocar el privilegio, y aManar las difi= 
cultades y obstáculos que con su misma mano ha puesto 
para hacer feliz á este Imperio por medio de la mayor 
extraccion de oro y plata, asunto que será materia de 
otra carta. A Di0se 1 a | 
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En las elecciones des Diputados 4 Córtes en Valladolid 
Ls de Mechoacan, en 1820, dd 


- Loco libertatis ertr, quod eligi cocpimas, Tacit, lib, 1. 
Sd Estruendo de campanas furibundo, 
Voces de viva!, gloria al Electoys | sd 
Matraca de carruages, y estridor 
De negra capichola sin segundo. 
La gente alborotada: loco el mundo, 
q Vino mucho, gran frasca, y yo de Autor, 


Lanzando el estro negro de que abundo. 
| m Todo para anunciar... ¿Qué?.... Que cuatro hombres 
; $9 | Van, gracias al esfuerzo de Quiroga, 


Del olvido á sacar sus tristes nombres, 


1) Y la virtud en tanto?..... No, no en boga 
Ñ Las ciencias, la cultura, la virtud 
' $e encuentran donde aun hay esclavitud, , 
ES | | y F. Zarjale, 
58 ' | 
] Ñ o , : Á ; — + 2 


(+) Pueólo tanto quier decir como ayuntamiento de pen= 
tes de todas maneras de aquella tierra do se allegan. E de 
q | esto non sale ome, nin muger, nin clérigo, nin. lego, Ley 5. 
Dl tit, 2. partida 1, añ hoj AE 
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México: imprenta de D. Mariano Ontiveros, 
| año de 1821, 





0 7 57 
LA ABISPA DE CHILPANCINGO, 


| DEDICADA 
PARA PERPETUAR LA BUENA MEMORIA 
- DEL MUY HONORABLE Y EXCELENTISIMO SEÑOR 


D, JOSÉ MARIA MORELOS. 


ESTE NUMERO-SE CONSAGRA ESPECIALMENTE: 


EN HONOR DEL GENERAL 


DON LEONARDO BRAVO. 





Carta quinta de un viajador por Mexico. 
en. Centinela. Alerta!.... 


Apreciable amigo mio. En la gaceta de esta ca- 
pital núm. 23 se anuncia de Órden de la Regencia, que 
de 22. 4 24 de octubre se embarcarisn en la Habana mil 
cuatrocientos hombres con destino 4 Veracruz, y que dos 
regimientos de infantería de linea destinados de España 
4 la Habana con direccion á esta América, vendrian á 
nosotros en derechura. El Gobierno se ha explicado con 
la franqueza que debe, y yo debo con la misma exponer 
á vd, lo que pienso sobre nuestro estado. Cuando Lucú- 
lo se presentó con sus legiones romanas sobre el campo 
de Mitridates, luego que este monarca del Ponto las vió, 
preguntó con gasconada á sus confidentes.... ¿Estos como 
vienen?.... Si como embajadores son muchos, si como sol- 
dados son poquisimos... Tenemos muchos fanfarrones en 
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México” que han" 1) -jgual preguntas veamos si! han 

“harlado con algun fundamento y cordusa. 
Mandar cuatro Ú seis mil hombres scbre muestras | 


Costas, es gran desatino del gobierno español si los man 


da como. reconguistádores, pues no bastan (habiendo: “union 
entre nosotros) ni aun para ocupar la provincia de Ve- 
racruz; pero mandarlos como levaduta para: que fermen- 
te entre nuestra sociedad, para que aliente á los descon- 
e: que como' otros tantos viboreznos abrigamos en 

USStFO SENO, y para que les haga emprender una con= 
ROOT nal Interior que nos abrase, es “una medida de 
astucia propia de un gobierno avezado con esta clase de 
arterías indecéntes: no de otro modo: obraren.los i ingleses, 
aun despues de reconocida en la Europa ye por ellos mis= 
mos la independencia de sus 'colonias': tenian grandes 


partidarios en las a ciudades que secretamente 


etizaban la discordia, y lo” mismo hacian desde el Cana- 
dá. Debieron su quietud. interior al nombramiento de 
presidente del Congreso, al: inmortal” Washington; este 
ciudadano sin pár en la historia, que reunia á la pru- 


dencia de Fábio la.astucia de la Taposa,». y por lo que 


sus enemigos le llamaban la vieja, supo poner termino á 
los males que * amagaban. O" cara imágen: del héroe de 
la Virginia! preséntate' a la tarde, 4 la mañana, 4 la no=" 
che, y aun en sueños, al: gefe que nos preside, y dile con: 
aquella tu voz mas dulce que la de Cleopatra, porque. 
era el idioma de la libertad: hijo... sigue mis huellas; 
yo te asociaré en el templo: de la: inmortalidad, y te pre= 
sentaré en espectáculo á las naciones del continente antiz 
guo. Si Sy la queria que, su imagen cubierta. de sangre 
aterrase á sus enemigos con la memoria de sus proscrip= 


ciones ó | matanzas, yo quiero que- la de Washington 


atraiga al j jóven lurbide, y lo estreche 4 ser su mejor 
panegirista y. su mas cumplido “imitador. Hablemos con 
la historia de nuestra América, y entienda. vd; por ella” 


-qne mis temores no soñ vanos. 
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En 16 de agosto de 1519 salió Hernan Cortés 


de Zempóala para México con 415 infantes y 'TÓ caba= 


llos. Si alguno hubiera dicho que con este puñado de 
hombres, extraidos los mas de las cárceles, que apenas 
bastaban para formar las partidas de guerrilla de un 
ejército, conquistaria á vuelta de dos años el opulento 
Imperio mexicano, reduciéndolo á la mas vergonzosa es- 
clavitud, ¿no se habria reputado por un loco muy digno 
de una jaula? Sin duda que sí; mas ello sucedió, veamos 
como. sde es 

Los indios Totonacos ó de Zempóala estaban mal 
ayvenidos con el gobierno de Motheuzoma, y deseaban 
el instante de substraerse de su obediencia. Habia igua= 
les disposiciones en otras provincias agregadas al Impe- 
rio de México, y sobre todo los Tlascaltecas que SOSte= 
nian una continua lid con el Emperador, habiéndole ma- 
tado 4 un hijo en una batalla campal (véase la segunda 
parte de la Galería de Principes mexicanos). En esta sa- 
zon se presenta un caballero andante real y efectivo, de 
verdadera carne y hueso, y no como el de la Argamasi- 
Ha, es decir Hernan Cortés de Monroy, que Ofrece pro- 
teger á todo descontento. Ll aparentó unirse a sus inte- 
reses, ofrecióles su auxilio, comprometióse 4 partir los 


despojos de los mexicanos con la república de Tlaxcala. 


y les otorgó escritura pública en castellano, (aunque la 
Señorla tlascalteca ignoraba este idioma, y para no CUm- 
plir nada era lo mismo que si la hubiese otorgado en si- 
riaco 6 hebréo) hizose á merced de estas ertimañas de 
mas de 2009 auxiliares de varias naciones, conquistólo y 
llenólo de sangre con elios despues de un sitio prolongado 
4 México, y mas sangriento que el de Jerusalén, (segun 
Torquemada) y “luego echó notamala á sus auxiliantes; 
no cumplió la palabra elevada 4 escritura pública 'Otor= 
gada á los tlascaltecas, y tambien los hizo esclavos; dig- 
na recompensa por cierto de unos hombres viles, verdu= 


gos de su misma pátria, pues aunque en los dias de Ma- 
| %% 
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theuzoma pudieron obrar de este modo por Ía enemistad 
con este monarca, despues de muerto les ofreció la paz 
é hizo magníficos regalos su «Sucesor. Cuittlahuatzin para 
hacer causa comun contra sus enemigos. Esto pasó hace 
tres siglos, veamos lo que acaba de suceder once años ha 
en costa firme, ! ? a 

Caracas proclamó sin: derramar sangre su inde= 
pendencia el 19 de abril de 1810. Siguiéronla las demas 
provincias, menos Coro y Maracaybo. El gobierno  repu- 
blicano pudo sojuzgarlas muy luego; pero una impruden»- 
te mansedumbre lo contuvo, no queriendo marcar con 
sangre la obra de su emancipacion y libertad: ambas 
provincias, pues, sirvieron de apoyos y .escalones de ata= 
que contra la república, porque en ellas se formaron espo= 
diciones, que despues engrosaron las tropas mandadas 
por la primera y filantrópica Regencia mercantil de Cá- 
diz. Los Cortabarrias, los Boves, los Torres, los Miyares, 
los Morillos EScs fueron otros tantos caudillos de asesinos 
que trageron á Caracas la desolacior y la muerte, y 
aquellas provincias han sido el teatro de las mas horren= 
das matanzas, donde se han desconocido los principios de 
aquella religion que tanto nos cacarean nuestros enemi-= 
g0s, que les sirve de capa para ocultar sus maldades, y 
que hollan de un modo tan escandaloso que hace retem- 
blar el cielo, como cuando se cometió por Satanas el cri= 
men de rebelion contra Jehovaa. »Preveogo á V. (decia 
el general Moxó, capitan general de Caracas, 4 Ureztie- 
ta gobernador de la Isla de la Margarita, con fecha 18 
de noviembre de 1815, prevengo á V. que deponga: toda 
consideracion de humanidad..... Los insurgentes, sus fau= 
tores Ó parciales, hallados con armas y sin ellas, en fin, 
cuantos han tomado una pequeña parte en la crisis en que 
se halla la Isla en este momento, deben ser fusilados in= 
mediatamente, sin ningun procedimiento preliminar ó su= 
mario, y solamente por una deliberacion verbal en pre- 
sencia de tres oficiales.” 





6: 

En las instrucciones del Gobernador citado al 
Capitan Ganigole prevenía lo siguientes »no dé V. cuar- 
tel á nadie, y deje V. que sus tropas sagueen en el mo- 
mento que lleguen. Si .el enemigo es debil, sígale V. 
hasta San Juan. Pegue V. fuego á esta plaza, y vuelva 
Y. cuando todo esté tranquilo?” Estas bárbaras órdenes 
se-leen en el Monitor de París de 16 de agosto de 1816. 
(vease á Mr. Pradt tom. 2. pág: 226.) 

Los enemigos de Caracas hallaron la mejor pre- 


disposicion er muchos ignorantes y perversos. para ser: 


bien acogidos, (pues todo gobierno en los primeros años 
de su instalacion tiene grandes enemigos), Y con ellos se 
formó un grande ejército, que reunido al expediciona- 
rio de Cádiz, aun pesa sus extragos con sus tristes restos 
sobre aquelios pueblos, y nos anuncian una invasion por 
Veracruz. ¿Y no pudiera. muy bien suceder otro tanto con 
nosotros en las presentes circunstancias? ¿Hay. entre los 
mexicanos alguno tan sandio, que crea que el gobierno 
español. condescienda de lizo en llano con la emancipa-= 
cion de esta América, de esta joya la. mas preciosa de 
la antigua monarquia, la mas. inm ediata.. 4 la Metrópoli 
y la que mas riquezas" le ha, rendido? El que así pensa- 
re no conoce el gobierno español: no es de la naturale- 
za del inglés que posee á todo el mundo sin conquis- 
tarlo por: armas, y que de donde quiera saca las ma- 
yores riquezas por medio de. un. comercio activo y la» 
borioso. España (decia. un político) tiene. Ja propiedad 
del. gato. Dá V. 4 este animal un pedazo de carne de bue- 
nas 4. buenas; el puede recibirlo de la mano á la boca 
sin el menor tropiezo yen buena paz; sin embargo, le ha 
de dar 4 V. precisamente una cruel manotada que le ha- 
ga sangre, se Jo ba de.arrebatar, se ha de ir a un rin- 
con á comerlo, y desde alli,con ojos avidos y .cenrellan- 
tes le ha de gruñir: de otro. modo el gato no cumple con 
sus. deberes, ni se cree poseedor de la tajada. Esto' pasa 


con: España. en las: Américas: las ha de poseer. por fuer 
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62 
za de armas: ha de tener muchas «guarniciones, “muchos 
magistrados civiles y militares que chupen 4 sus hijos 
hasta el quilo: ha de hacer muchas ejecuciones sangrica= 
tas, ha de tener un Santo Oficio, sus COrOzas, sus” cárce= 


AS 


les, sus garruchas.... 8. a para qué todo! esto? para ser di 
el canal que lleve las riquezas 4 las naciones” extrangeras, V 
quedandose ella pobre, miserable y obje to de su” despre= 
cio; por todo pasa con tal que se la- tenga: por la: nacion 
mas guerrera del Universo, porque se' diga en las tertu= 
lias, que en "diciendo: Español' todos las naciones tiem= 
blan; y porque entre los grandes títulos de lá corona al 
Mo al Rey, de FPerusalén, de CATA ee das dos Siciz 
dias. ¡Qué boberta! o 
De que yo oi decir que S, M. despues de enten= 
der benignamerte los clamores de la América sobre su 


emancipación, habia mandado convocar 4: una junta de 


guerra á todos los oficiales generales. que Hdbiani milita 
do durante nuestra anterior revolucion y residian en Ma- 
drid, hice un gesto, y dije... malo! no es de esta botica 
de donde: ha*de' sacar"S. Mel bálsamo: con que cate, res- 
tañe y cure nuestrás feridas; no 'son muy buenos fisicos 
para dirigir nuestra curacion' los" Venegas, Callejas, Ola-= 
zabales, Aguilas, Morijlos, Goyoneches, Orrantias y de- 
mas amputadores que llenaron las dos Américas de llanto 
Y me sorviendose' '“asáz inmensas riquezas: nada menos, 
en lugar de lenitivos nos. recetarán bata= 

lones, a artilleria y confituras de todos «calibres. S. M.. 
gastará paternalmente cuanto tenga, (que á buen” seguro 
que no le falten algunos milloncitos en Londres; pues 
aunque se dice que está pobre, mi abuela decia, que mas 
tiene el rico cuando empobrece que el pobre cuando en- 
riquece) y cuándo'menos lo pensemos, | apoyándose sobre 
la Habana y Puerto rico, si no nos manda una expedi- 
cion como la de Xerges sobre Atenas, vendrán soldados 
que basien para revolvernos: entonces Jos descontentos 
que esten dentro: de nosotros, sacarán la cabeza y saldrán 
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de sus uroneras donde por ahora yacen simados, y con 
una esperanza igual 4 la de los judios por la venida de 
Mesias: volarán 4 reunirse con los conquistadores: levan- 
tarán mil calumnias á nuestro gobierno «cual: lo harán 
pasar por tiránico, diciendo con mas vigor del que ahora 
tienen algunos que aseguran... que esto solo puede gobet- 
narse por los de la Península; darán impulso Á sus impos- 
turas con el oro que poseen en grandes sumas, y que tie- 
nen como los Gallegos achocado; y dentro de breve nos 
veremos como el raton campesino y el ciudadano en la 
despensa, rodeados de perniles; pero con un gataso que 
vino á turbar su reposo, y nos veremos tambien al borde 
de nuestra ruina. Favorecerá todo esto el que ademas nos 
hallamos como los conejos de la fabula de Iriarte, dispu- 
tando si son galgos ó podencos los que nos amenazan: si 
debemos citar 4 Córtes de este Ó el otro modo; si la cons- 
titucion española es buena Ó mala; que tratamiento debe 
darse al Sr. Iturbide. 6c. 60. y en este estado ¿qué 
ños puede suceder?.... Una niñeria; digalo el Sr. D. José 
Garcia Dávila hecho fuerte en el castillo de San Juan de 
Jlua con esperanzas de fijar alli el pie izquierdo para 
foner el derecho sobre México: que lo diga el Dr. Co- 
moto, y el Coronel Ayala embarcados para traernos 
tropas segun lo proyectado en el zahuan de D. Pablo 
Fraile, y otros Sanhedrines de Veracruz. De todo lo ex- 
puesto debo concluir diciendo, que la América mexicana 
“está en gran peligro: que no debemos adormecernos si- 
ño estar vigilantisimos: organizar cuanto antes la milicia 
nacionalí pero sin limitarnos á que los nombres de los 
soldados queden inscriptos en las listas y papeletas, sino 
»que procedan luego á evolucionar en el campo: . que de- 
bemos establecer muy luego una escuela militar fuera de 


la capital para que la ju rentud no se distraiga: organi», 


zar un estado mayor general del mejor modo posible: que 
los almacenes de guerra deben proveerse, lo mismo que 
las maestranzas, de cuanto necesitan, trabajandose de 
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nuevo los fusiles que se puedan, y recomponiendo los 
armamentos viejos. Que el gobierno debe mostrar á los 
pueblos con la franqueza que hasta aquí el peligro en 
vivimos, asi para que franqueen las reclutas necesarias 
de gente con que llenar la desercion, como para que. 
cada uno á proporcion de su haber contribuya con todo 
el dinero que pueda. Finalmente, que se cuide mucho el 
importante punto de la barra de Goazacoalcos y provia- 
cia de Tabasco. Prevenidos de este modo, reunidas las 
Córtes á la posible brevedad: establecida una correspon- 
dencia directa con los Estados Unidos de América don- 
de facilmente hallarémos toda clase de auxilios (hasta. 
dinero): no temamos, dejemos venir al enemigo aunque 
le acompañe no digo Calleja y Venegas, segun se dice no. 
sé con que fundamento, pero el mismo Mardonio; mas 
sobre todo unamonos de corazon, y decidámonos a llevar 
hasta el cabo nuestra empresa: no se nos vaya todo en 
bocanadas, ni digamos como los defensores de Madrid á. 
la entrada de Napoleon el grande.... morir 4 VENCEr, Mas 
esto lo decian huyendo; Ó como cierto Perico que viendo- 
se en las garras de un gabilan gritaba.... victoria! 

A mi tránsito por Puebla ví publicar en aquella 
ciudad los bandos de alistamiento y organizacion de 
la milicia nacional, y fuí testigo de la puntualidad con 
que aquella buena gente del pueblo ocurrió á alistarse, 
de modo que ya dejé tres regimientos completos de in- 
fantería, y comenzaban á dar ciento cincuenta hom- 
bres diarios guarnicion á la Plaza. Algo mas, note que. 
aunque entre los soldados habia muchos pobrisimos, :to= 
dos procuraban Á competencia equiparse y ponerse Á 
punto de marchar al primer toque de generala. ¡Pobla-= 
nos! recitid mis humildes respetos por vuestro generoso 
celo; la pátria confía en vuestros vigorosos brazos, pues: 
parece que nacisteis para ser el modélo de la imitacion, 
ora, por vuestro brio en la campaña; ora por vuestra: 
industria en los talleres. Nada de esto he visto en Mé-= 








xico donde ni aun se toma en boca la palabra milicid.... 
Hermanos mios, ¿que indolencia es la vuestra? ¿qué aban- 
dono y descuido tan criminal? ¿tan presto os olvidais de 
lo que habeis sufrido desde el año.de 1308...2 ¿Creis 
acaso que estais seguros mientras carezcais de este apo- 
yo? ¿No sois descendientes de aquellos esforzadísimos 
Aztecas que cómpitieron con los Romanos en el amor por 
su pátria, y dejaron al mundo los mas brillantes espectá- 
culos de valor? ¿Acaso la molicie de Europa, las frivoli- 
dades ridículas de una córte de Satrapas os ha afemina- 
do y hecho ver con indiferencia vuestra preciosa libertad? 
Exmo. Ayuntamiento, Sindicos de esta Corporacion au- 
gusta, ¿por qué dormis? ¿por qué no activais sin inter- 


mision la formacion de estos. cuerpos? ¿por qué no pos-. 


poneis todo. negocio hasta no haber dado punto a este 
que es el mayor de todos por su importancia? ¡Aguar- 
dais al momento en que se os diga, ya llegó la hora... 
el enemigo está 4 la puerta? Entonces aturdidos ¿qué 


tropa levantais? ¿Llevareis al matadero una porcion: de . 
hombres espantadizos que no merezcan el nombre de sol- 
dados? Y si por la noticia de la llegada de un Cuerpo 


de tropas á la costa, hay. agitaciones intestinas (como es 
probable) y el ejército de operacion necesita marchar y 
abandonar, las capitales, ¿quien bará en ellas respetar 


el Órden? ¿quien contendrá los facciosos, ni en quie- 


nes librarémos nuestra seguridad? ¿nos espondrémos 4 
ser insultados en nuestras mismas casas como lo hemos 
sido en Veracruz por las tripulaciones de los buques 2 
quienes se les confió la guarnicion de la plaza, ó por 
aquellos, sediciosos vecinos (no todos) que repugnaban 
nuestra independencia?.... Hé aquí' demostrada basta un 
grado. de evidencia la necesidad de instalar la milicia 
nacional, segun los planes y decretos de las córtes de 
Madrid. Corporaciones nárcotizadas, despertad, sacudid 
esa funesta y letal modorra: no descanseis hasta que 
nuestra independencia sea reconocida por toda la Éuro- 
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Pa Y ¿QU átro régimenys sea on ¡Cuantas ERA 
suceden entre, el vaso y el lábio. que Nos: inpiden. beber 
el agua! dice un adagio. ingles. ¿Y cuentas nos puse eu 
ocurrir de aquí a. que esto se. verifique? Muerto y Cesar 
en el Senado, el mismo Ciceron,. aquel profundo político 
que adivinaba los sucesos, creyó que Roma era libre, y 
sin embargo no lo fue; porque. Antonio, el. disipado Aus 
tonio, aquel hombre perfumado á quien creia ibas ¿Pro io. 
pe las comilonas Y borracheras, pasó. el Tiber á e nados 

rengó á las Jegiones campadas. del otro. lado, ganó. á los, 


> 


as y se hizo el segundo: tirano. de su. patria, que 


lo inosoló a sus YEnganzas, ¿BUTACAS asociado. dele bribon 


PRE E 


nuestra “gente CAE y que ya no od de vista: ade 
los batallones europeos. Cumplióse en nosotros. el dicho 
de Montesquieu. * Cuando un pueblo ha sido destrozado 


¿por una guerra civil, (dice este hombre profundo con su 


estilo. epigramático) de sus mismas cenizas. renace: su nue= 
va grandeza. Hombres acostumbrados a pelea: y. forma» 
dos en la escuela de la experiencia y de los trabajos, se 
forman otros tantos heroes y lo elevan á la. cúmbre del 


heroisi0...». Si Francia no hubiera criado en su seno tan 
«buenos militares, el sin. par Bonaparte, ¿babria. tenido en 


su consulado auxiliares tan. —prodigiosos que hubiesen 


“exaltado su imperio de una manera tan rápida como in= 
esperada? ¿T endriamos nosotros ahora a los: Íturbides, 
- Guerretos, Victorias, Brayos, y otros mil en cúyas cien- 


cia militar. y virtudes civicas confía nuestra pátria? ¿Ese 
batallon de Fernando VIL de Puebla de cuyo almacigo se 
ba formado nuestra milicia nacional, y cuyo brio encan- 
taba al impávido Hevia, fuerá ahora uno de nuestros mas 


“firmes apoyost Saquemos pues partido, de tan felices 


disposiciones: no oigan nuestros enemigos de nosotros lo 
que dijo César de su rival en la batalla de DirraquiiM 
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ah! Pompeya no me sabe vencer... Pompeyo no supo 8%” 
«ar ventajas de su caballería, y 4 poco fue vencido CR 
Farsalia, y murió con él la esperanza de Roma» 

| No por lo dicho presuma V, amigo mio, que 
tema seamos sorprendidos con la llegada de una division 
española en las costas. Tenemos conductos por donde si- 
ber lo mas secreto que se medite contra nosotros. Cuales- 
quier expedicion que saliera, jamas podria zarpar de los 
puertos de España sinó con mucha lentitud; ¿qué no tar- 
dé en equiparse la proyectada sobre Buenos-Aires? as 


es de pensar mucho que la fortaleza de San Juan de Ultia 
está en poder de nuestros enemigos, la Habana y Puerto 


Rico. Que la primera fortaleza puede proteger un des- 
embarco, y los otros puntos son otras tantas escalas de 
“auxilio. Es verdad que serian detenidos en su marcha; 


“ora la hiciesen por las villas; ora por Goazacoaleos apro 


“vechándose en la sierra y marchando por ella. acia “Te- 
“huacán (como lo verificó D, Mañuel Terán cuando €m- 
prendió aquella célebre espedicion de 1816, que aunque 
“se le frustró por la desgracia de Playa-Vicente, derrotó 
“completamente en Miztán 4 Topete (en 1o de Septiem- 
bre) que pasaba por otro temido Micocolembo eu la cos- 
“ta de Sotavento). Detenido el enemigo en el curso de su 
“marcha, nuestras tropas auxiliares á saber, el vómito, las 
“calenturas, el mosco con otras plagas, acabarán en bre- 
“de con el enemigo; tal debe ser el plan de defensa que 
“es muy capáz de realizarlo el actual comandante de Ve- 
“racruz el Sr. D. Manuel Rincon, pues 4 sus profundos 
" conocimientos militares (4 quien debió sus triunfos D. 
“Fernando Miyares) conoce la provincia perfectamente, y 
“nadie mejor que €l puede hacer su descripcion topo- 
grafica. | | | | 
A nada de lo que V. me pregunta puedo satisfa= 
“cer: otro tanto digo 4 los amigos de Oajaca, uno de ellos 
- me pregunta con donaite.... jexites México? ¿es la capi- 
tal de este continente, Ó se lo han tragado las aguas de 
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stis lagunas? Pregúntolo (añade) porque aquí nada sabe- 
mos ni leemos de allá, mas que uno ú otro impreso «mi- 
serable que llega; pero ninguna órden ni provicden= 
cia relativa á nuestra felicidad. Aqui cuentan algunos 
que esos Señores de la junta, solo se ocupan por abora 
en examinar si deben Ó no existir algunas corpo= 
raciones religiosas, cuyos individuos no tienen que co- 
mer en sus conventos: necesitan tocar á las once del dia 
á sombrero: echarse de huespedes en las casas de algunas 
comadres: convertir sus celdas en mesones: no guardar 
la vida munástica, y dar lecciones de escándalo 4 quienes 
debian edificar. Para ello los autoriza aquel refran que 
dice.... donde no hay refectorio no hay obediencia, y hé 
aqui que estos pobres hombres en vez de ser unos ver= 
daderos religiosos, están precisados á ser unos gandules.. 
No permita Dios que por esto entienda V, que soy ene= 
migo de los monacales. Siempre los he visto con gran 
respeto y gratitud, pues sé lo que les debe la América 
y en especial esta provincia a los Padres Dominicos sus 
protectores, V. ha mostrado en su Memoria Estadística 
que 4 no ser por ellos, careceriamos aquí del comercio ' 
de la grana que hace nuestra felicidad. Esta proteccion . 
comenzó en Fr. Bartolomé de Jas Casas, á quien siguió 
S. Luis Beltran, el cual predicó en Cartagena de Indias, 
donde ni aun con estupendos prodigios pudo reducir 
al sendero de la virtud a2.los Ministros del Rey, hom=. 
bres codiciosisimos, por Jo.que tuvo que retirarse á Va». 
lencia donde murió. Lea Y. el 1o de octubre de Croi-. 
set estampado de la edicion de los libreros, y no el de 
Caparrós que omite la relacion de un prodigio que has 
ce muy poco honor al antiguo gobierno español: | 

- Tambien contemplo 4 los monacales para mi apre- 
cio bajo el punto de vista que lós observó el gran Gas-. 
ganelli, lamaándoles las tropas auxiliares de la Iglesia; pes 
ro si un monarca que no puede. mantener á sus soldá= 
dos está en el preciso caso de licenciarlas, es claro que 





se halla en el mismo el gobierno con estás corporaciones, 
Reflexione 'vd. cuanto cuesta a los pobres, frailes trasla> 


darse de un convento 4' otro, y mas si esta á mucha dis- 


tancia. El provincial les dá la patente; pero (a excep=- 
cion de los carmelitas) no les da el viático: para el ca- 
mino, y asi tienen que hacer una trampa, y dar un es- 
cándalo. Quien no tiene con que satisfacer las indispen- 


sables necesidades de la vida, ¿ podrá. Jlenar cumplida- 
mente los deberes de su profesion monástica dedicándo» 


se al altar, al confesonario, al estudio, al coro, a la en- 
señanza y servicio del público con quien esta comprome- 
tido, y en cuyo concepto le tolera, le respeta, le privi- 
legia y le sirve? ¿A quien no choca esta conducta? De- 
mos una mirada sobre las monjas. Esta «porcion del sexo 
recomendable por su conducta, por su abnegación y re- 
“tiro, perecen en la mayor parte de necesidades: algunas 
sufren tantas, que sé de un convento. de Puebla donde 
ha' habido noche que no se. han alúmbrado por no tener 
con que comprar velas. Necesitan pues hacer flores, ro- 
'sarios, coser, lavar ropa agena y distraerse de mil mane- 
“ras para muy mal comer. Mas feliz es una madre pobre, 
“aunque rodeada de hijos en el siglo; pues siquiera sale 


“A la calle, espacía su corazon, varia de objetos, y Suavie 
Za un tanto su pena, que no: una señora religiosa encer- 
“rada, y pensando de que medios -se valdrá. para llenar 


sus necesidades. ¡O conventos de capuchinas, que cua- 


“dros presentais 4 mi imaginacion, y cuantas veces habeis 
“arrancado lágrimas de mis ojos! ¡Cuantas veces, almas 
“virtuosas, á quienes pongo por irrecusables testigos, dus 


rante esta revolucion habeis ido al refectorio a satisfa- 


- cer vuestras necesidades con un jarro de agua, y Un trus- 


eo de pan, con un helóte Ó pedazo de calabaza, y. os ha- 
beis retirado á vuestros socuchos diciendo... Benedictus 


: Deus inc donis suis! Esto ignora acaso la mayor parte del 


público, y:lo que.es mas, lo ignora un gobierno que de- 


-bia tener fijos sobre “vosotras 'sus: OJOS, porque sois las 
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margaritas preciosas que honran nuestra sociedad, y que 
forman las delicias del cielo, y por quienes acaso no per 


sa sobre nuestras delincuentes cabezas el brazo desu jus- 


ticiaiv. Hoc sustineo propter electos. Acuerdese vd. de que 
en junio de 1813 las capuchinas españolas de Oajaca  tu- 
vieron que quemar el monumento de su iglesia del jue- 
wes santo, porque no tenian leña ni carbon: acuérdese vd. 
“que el Sr. General Marameros las socorrió, y que jamás 
aquel religioso ministro les habló sin conmoverse su co- 
razon; porque la piedad y el valor lo caracterizaban. 
“Acuérdese vd. de que él dió la dote 4 una novicia ei 
Santa Catalina, y antes de que profesara, un comandan= 
1e del gobierno español la lanzó del monasterio (y. segun 
se asegura) se la tomó para si. Roma honraba á sus Ves- 


tales; los generales, emperadores, cónsules y magistrados 
las obsequiaban; el gobierno proveía sobradamente á.to- 
das sus necesidades; mas entre nosotros no se torna ni por 
un instante 4 saber siquiera! como lo pasan. ¡Fuerte cosa! 
Por: otra parte, ¿4 qué cristiano que tiene ¡idea de lo que 
“es un Obispo, y de lo que son sus facultades ordinarias 
«y obligaciones impuestas por estas intergiversables pala- 
brasi... 4irendite: vobis et Universo gregi, in quo, vos Spi- 
“virus Sanctus posutt Episcopos regere  Ecclesiam Dela. DO ' 
“repugna que los monacales (comprendidos , en la, palabra 
Universo gregi) esten excluidos de su inspeccion é inme- 
diata direccion y vigilancia?a... ¿Qué desórdenes no..se 
evitarian sí la tuvieran? ¿Cuánto se 'embotaria el despo- 
“tiemo claustral de los prelados locales? ¿Qué: recursos de 
fuerza escandalosos no se impedirian en: las. Audiencias, 
“donde se presentan en su “deformidad las fiaquezas. mas 
secretas de los prelados y súbditos, y las .embrollas,, su= 
percherias y partidos de los capitulos? ¿Cuanto mas no se 


observaria el instituto y disciplina monástica, siestuviera 
fiscalizada su conducta por los “Obispos y «sus Vicarios ? 
“¿Qué diverso no seria el estado de sus rentas, y cuantas 
 dila>idaciones de ellas no se habrian evitado 4. haberse 








Pr ] 


manejado bajo la inspeccion episcopal? Hé aqui las causas: 


de la escandalosa relajacion que lloramos, y de que la 
restitucion de regulares se haya vuelto problematica: re- 


2 


ñido con indecencia públicamente, aun por los que están 


LOS. 


episcopal, que los hacen impracticables y nocivos. Mon= 
tadas las religiones sobre este pie, habria pocos frailes 5 
pero muchos religiosos: el pueblo estaria edificado con' 


ellos y bien servido. Los. conventos serian unos conser- 
vatorios de las ciencias, de donde saldrian las luces co” 
mo en otros.tiempos, y el libertinage y el error serian 
combatidos, no con declamaciones. aéreas, sino con la 


irresistible fuerza del ejemplo. Aprended 'de mi que soy" 


manso y humilde de corazon. ¿Quien de vosotros me arguirá 
de pecado? decia Jesucristo. Ási se explica un Oajaqueño 
harto curioso. Desciende despues 4 otras: varias pregun- 
tas, principalmente sobre el modo de buscar la vida, pues 
los arbitrios de subsistencia cada dia se escasean mas en 
el reino, y á eso le contesta otro amigo diciendo: »-És 
tal la pobreza que nos aqueja en México, que hasta. las 
- viejas de la Profesa venden las rejillas de los confesoña- 
rios en dos ó cuatro reales, segun se presentan las peni- 
tentes que desean ser prontamente * despachadas. Antes 
vendian las cédulas de comunion; pero ahora han dado 
un paso mas adelante. Este ramo de industria €s nuevo, 
tiene su no se qué de simoniaco, y és una especulacion 
desconocida en el comercio; tal s la: pobreza universal 
que reina, tan grande que solo es comparable con la su= 
ciedad y abandono de las calles de México. Sin embargo 
nunca ha tenido este puebio pensamientos mas altos; €s 
cosa de pensar en erigir un trono muy brillante: tener 
sopchos consejos: parques: jardines, ministros bien dota- 
nu para que no vendan la justicia como" €R tiempo de 


E dal A > 3 A é PAE : j : 
4. su favor, que se ven precisados 4 confesar” sus defec= 


.., ; po e. .¡ e. K R ..» . j 
A Diráseme que son privilegios 5: pero privilegios 
odiosos; privilegios dados en perjuicio de la jurisdiccion 
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márras: tener marina, arsenales, grande eciO muchos' 
embajadores que sostengan relaciones con potencias ex- 
trangeras hasta en Pekin... mas 100 ezo ¿como se jazet... 
decia un chusco andaluz.... Sobre que apenitas podemos. 
estar en pie, vive Dios! ¿Cómo pagarémos mas de trein=. 
ta millones de deuda que tenemos acuestas? (4) A tal 
razonamiento, amigo mio, no hay mas que hacer sino ta=- 
parnos-los oidos, como César la cabeza en el senado, pan 
ra caer en postura decente, y pedir á Dios nos comuni- 
que de sus luces, que bien las necesitamos. A Dios, hasta 
Otra vez. 


Advertencia. 


El autor de este papel protésta. con la buena fe 
que lo caracteriza, que cuanto ha expuesto en él no se 
encamina á turbar la union que debe haber entre ameri- - 
canos. y europeos residentes en este continente. Entiénda- 
se cuanto ha dicho (fundado en los partes del Sr. Rin=- 
con citados) respecto de un gobierno, que no conformán= 
dose con nuestra independencia, quiera hostilizarnos, pó= : 
niéndonos en el caso de defendernos y. de propulsar la 
fuerza con la. fuerza; meviendo los resortes necesarios 
para obtener en una lid en que no somos agresores sina' 
invadidos. En confirmacion de lo dicho se ¡insertan los. 
der ai documentos. : | 

Jalapa 12 de noviembre de. E ras Mi estimado 
amigo: adjunta es la relacion. de noticias de Veracruz. 
Ellas darán á vd. fundamento para imponerse de nues- 
tra actual situacion; la que es mas desagradable y peli- 
grosa que antes de que tomasemos posesion de aquella 
ciudad. El Sr. Davila realizó su plan, dejando  burlados 
á una porcion de sujetos que sucesivamente fueron des- 
lumbrados con:sus falsas promesas. Se ha fortificado en 
un punto mas reducido y mas militar; y desde alli quie- 
re dominar á todo el Imperio, El y todos los que le 











acompañan confian en los auxilios ultramarinos, que pue= 
den no ser de la magnitud que se decanta; pero no por 
eso dejar de ser efectivos: y sobre esta fuerza fisica con 
que cuentan, adelantan tambien en la moral respecto de 

- los muchos enemigos que tenemos dentro de nuestro pro- 
pio seno. 

Es muy imperiosa y urgente la necesidad en que 
se halla esta provincia de fuerzas suficientes para calmar 
en lo interior de ella, y sofocar los amagos que se pre- 
sentan exteriormente. No boy duda que en la actualidad 

- está muy mal sana la plaza de Veracruz para las tropas 
arribeñas; pero tambien es cierto que la duracion de las 


aguas ha obrado eficazmente en la. continuacion. de sus. 


enfermedades. Es muy natural que dentro de poco cesa= 
rán estas: y en todo caso ¿que necesidad tememos de 
acuartelar las tropas dentro de Veracruz? Aquel no es 
uh punto militar ni para el castillo; y sus orillas pues 
den serlo de preferencia, teniendo acuarteladas las tro- 
pas en puntos mas sanos, desde donde se atienda 4 las 
baterias que pueden formarse para hostilizar al castillo 
y privarle de todo socorro. Esto es muy urgente. 

Mañana debe salir de aqui el batallon del Señor 
Santa Anna para Puebla, y quedamos como en un baúl 
sin tapa, con la vecindad de los capitulados de Huate- 
pec, y en medio de innumerables oficiales y gefes de és- 
tos, y de algunos otros emigrados que se hallan aqui. 
Quiera Dios que á la llegada de las primeras. tropas de 
la: Habana no se conmueva esta provincia, si no tenemos 
la fortuna de ser socorridos oportunamente, Ó de hacer- 
nos del' interesante punto de San Juan de QA. 

No tengo lugar para mas. Soy siempre su mejor. 
amigo, Ga.” 
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Relacion dela por. varios sugetos. que Da Sonia ¿e so y 
| cruz desde el: 53 del ; presente mes», con que concuerá an Pd ; 
OS Cortas recibidas de aia! ciudad. : 





Qué el Sr. “Dávila LUSIOE á o Plaza pitiendo 300 
pesos, A de haber sacado “mas de 2009, IES A 
| Que por bando publicado en el castillo. ha ima 
puesto. pena, de ES vida á los que bajen. ala. ciudad... Ea 
-Que'a la egada. de barcos. procedentes. de, a A 
Habana y Puertos de España, hace | pasar, al castillo á. Sus, 
capitanes intimándoles Órden de pagarle la mitad. de los.- 
derechos, bajo. la pena de ro permitirles anclar. ni. des», 
CaLgare : vs 
"Que á, Los de Tlacotalpán y “Alvarado. Se De 
atracar “al castillo para proveerlo. de todo lo que les 5on=, 
viene, y lo inútil y «sobrante. para la plaza. ; E A 
Que habiendo. firmado Rincon, el: RÓI de algunos, 
de. estos, y presentados en el castillo, a _Topete,, echo. este, 
una raya sobre. la firma de aquel, y puso la suyas Aa 
: Que en el castillo han abocado 22 cañones de ca», 
libre de 24 sobre la ciudad, Prem, y sebados,. + 2 ba= : 
terías sobre el canal... ] AÑ 
Que el dia de "todos, o se Doo 00 'bande=> 
ra española en el castillo. coh salva de. arúllería,. ee DN 
Que el Sr. Novella condecoró | dE los. nacionales. 
que se hallan en el castillo con la Cruz. de Borgoña... > 
Que la noche de la retirada de la tropa de. aque, 
lla plaza, se trató por. algunos. oficiales. de. sorprender ; EM 
los Señores Rincón, que se hallaba. dentro, y. Santa. Anna, 
fuera con una corta escolta, para. _ahorcarlos y colgarlos , 
en, los pescantes. del muelle antes, de pasar al castillo. El 
Sr. Dávila impidió semejante atentado; de Cuyo. Proyecto. | 
fue afortunadamente testigo D. N.. 
Que el correo. voluntario venido. de: España ha 
conducido toda la correspondencia al castillo, en donde. 
permanece, y se habla con variedad sobre el fin. 
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: Que ha Jegado, el teniente: “coronel: “Apodaca! co- 


Pa que fué:a la Habana: para'la remision de: bu= 


ques de, trasporte, y que segun'las: "noticias re -cibidas: 
no vienen barcos de aquel puerto para: aquel tin, por 
haberse negado 4. ello aquel capitan general. Se asegura, 
no obstante de aili y de Veracruz por noticias extrajudia 
ciales y muy seguras, que aunque se ha pretendido ocul=' 
tar el proyecto, no es otro que debiendo E muy prom= 


to una expedicion de mil y tantos do es, cuenten con 
el punto de apoyo del castillo, y con es fi erza interior 
de tropas. Que en España tambien se alistaban tropas 

LE 


810. 820. Rincon ha pedido municiones 4 
cucion. 


Siá mi 2d me es dado defender el capitolio, per- 


mitaseme á lo menos graznar como á los Anzares que lo 


cuidaban, y avisar al presidio qne lo defiendes. 
NOTA, 


Aunque hemos visto: en la gaceta imperial núm. 
e impreso, que el capitan D. Juan: Noriega, comandan- 
te de Guadalcazar, en carta de 19 del corriente que €s- 
cribe al Dr. D. Angel Moral dice.... que el cura Dr, D, 
Tomás Vargas escribe de Madrid com fecha de 12 de 
julio, que está. decretado venga á Mexico el Infante D: 
Francisco de Paula: que ha estado dos veces con 3. Á,y; 
que está decidido a venirse; que es un principe muy de 
pular, y que estima mucho 4 los americanos.” Dudamos 
mucho de la verdad: de esta noticia, la e segun por el 
tiempo de la fecha de la carta y su importa cia, era muy 


natural que ya: se hubiera: comunicado de oficio y anun- 
ciado á este pan por: papel 3saministerialeso?- +2 


es : 4 


Pero con. ejes 
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A lo Proncia habia un Baron, que + Helio Y qn es 
tado muy corto de fortuna tenia 4 sus lacayos “rotos, es. 
o | -aSeados, y de consiguiente. tristes. Notólo el Baron un dia al 
¡0 gis bajar la escalera de su casa, y con tono de. proteccion. wen 
ES ; dijO nen ¡Chicos! h no hay cuidado, dentro de <breve estareis' 
bien vestidos; hoy hé mandado sembrar el dino p ara que se 
| es hagan camisas. Palabras de consul salidas de Sopa 
| | “a, de un Pda y el tds e talento! dora 15 Te 
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6. 97 
LA ABISPA DE CHILPANCINGO, 


DEDICADA 
PARA PERPETUAR LA BUENA MEMORIA 
| DEL MUY HONORABLE Ni ER IRMO SEÑOR 
D. JOSÉ MARIA MORELOS. pel 
ESTE NUMERO SE CONSAGRA ESPECIALMENTE 
EN HONOR DEL GENERAL 


DON HERMENEGILDO. GALEANA. 





Carta sexta de un viajador por México. 
ses Sic erat in fatiscoso 


Querido dueño mio. ¡Qué regocijo nos causa ver 
cumplidos nuestros vaticinios, y cuanto no St aumenta 
este. cuando vemos que hombres colocados en distancias 
enormes, han pensado y anhelado lo que nosotros ansiá- 
bamos! Si, en España hemos tenido amigos verdaderos 
que se han interesado en nuestra emancipacion: de ella 
salió el inmortal D. Francisco Javier de Mina, aquel jó- 
ven que puesto en paralelo con el mismo Napoleon el 
Grande, es el único capaz de rivalizarle en gloria. Con 
un puñado de trescientos aventureros, trasladado a este 
continente, hizo en él mas prodigios que aquel en el an- 
tiguo con trescientos mil....«La gloria de Mina no está 
en Peorillos, donde deshizo con un grupo de bravos A 
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tres mil. que “osaron presentárselez. está en. Adm lugar 


en no haver querido admitir mas de dos mil negros de 
la Isla de Santo Domingo que se le ofrecieron: equipados, 
diciéndo... que el no venia á sembrar la desolacion y la 
muerte. en este suelo, sino á brindar 4 sus hijos con la 
licertad, y á romper sus cadenas. Si, Mina voló sobre los 
marés para hacer libre al' mundo que hizo. Cortés escla= 
VOnses. ¡O jóven inimitable, tú solo eres capaz de desagra- 
viarnos de los ultrages de tús antepasados! ¡Ab! cuando 
alguno se sienta conmovido con la relacion de estos, fi- 
gúrese al héroe Mina que' atraviesa las: ¡distancias! mas 
separadas por el occeano en las alas de su patriótico ce- 
lo, y se deja ver entre nosotros como un-angel de paz 
que nos conduce una constitucion, y con ella el bálsamo 
del consuelo.... ¿Qué corazon no se. sentirá. conmovido 


con ficcion tan alhagueña? ¿Qué brazo levantado para- 


herir con la hacha de la muerte no quedará desarmado, al 
modo que cuando en una desazon doméstica se presenta 
una hija hermosa rodeada de'las gracias, y que apenas 
pronuncia las primeras palabras salidas de sus lábios de 
sosa, cuando succede'á la tormenta la. calma, y 4 la ira 
el amor mas entrañable?..... ¡Españoles! gloriaos con jus- 


ticia de haber producido este héroe incomparable, este 
amigo de los hombres, este gran. Cosmopolita, el que ha 
vengado vuestros ultrages con los mas importantes servi- 
cios filantrópicos.... Si alguno de vosotros abriga: aun 
“sentimientos de perfidia y se obstina en llevar al cabo el 
antiguo sistema de nuestros detestables tiranos, acuérdese 
dei jóven Mina, modele su conducta particular: y: públi. 
E! por. la suya: deteste su error, y decidase sinceramen- 
“2 “teó a vivir como' hermano entre nosotros, 0 a marchar 
“mas allá de los mares á..... aumentar el número..de los 
que nos aquejaron y oprimieron... ¡Qué desdicha! ¡Oh! si 
el conde del Venadito contempla por un momento á este 
héroe á quien inmolo! Si se acuerda de que-el título con 
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que se cree honrado. es la contraseña de su mayor Igno=, 
minia, porque recuerda 4 las generaciones la memoria 
de una de las mayores desgracias del género humano! 
¡Qué tortura. tan terrible sufrirá su corazon! Hé aquí, 
amigo querido, los votos del mio por un jóven Cooreden= 
tor de nuestra cara patria: VOy. y2 4 presentar 4 yd. los 


del Amigo de los hombres consignados en un periódico, de 


Washington de no de diciembre de 1811, qUe manifesta= 
ré4 vd. con tanta mayot satisfaccion, cuanto que en nues- 
tros dias han tenido un puntual cumplimiento Sus doc» 


trinas: ellas son de todos los tiempos; y Ya $ ba comen- 
zado 4 hacer uso de ellas en la época en que nos ha= , 


llamos. 


A todos los que habitan las islas y el vasto continente 
de la América Española. | 


Americanos: he leido el nám. 16 del periódico 
intitulado el Español, y la obra escrita por D. Alvaro 
Fiores de Estrada, sobre los asuntos de la América y los 
medios de reconciliarla «con. el gobierno español de la 


peninsula: estoy escandalizado de ver 4 estos dos hom- 


bres, dotados de bastantes luces y de firmeza de carác- 
ter, prostituirse % los miras interesadas y tortuosas de 
la política ministerial; y declarándose por Sus campeones 
entre las rocas de la prepotente y orgullosa Albion, in- 
sultar 4 los derechos y % la alta dignidad de todos los 
pueblos del nuevo mundo. El Español no ha tenido ru- 
bor de confesar que SU pluma varía como los intereses y 
las combinaciones de la política; Y Flores Estrada que 
ha preconizado con tanto entusiasmo la libertad origina= 
ria e inviolable de los pueblos, se contradice y se degra- 
da ahora, contribuyendo. 4 lós planes horrorosos de la 


tiranta, Voy á extractar las principales proposiciones de 
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sus escritos, y prepataoS” a oir Le Paradojas. mas absur- 
da y atrevidas. É ASI 

Proposición 1. Los nuevos pitidos de América han 


| usurpado la autoridad, y hecho reformas y constituciones 


sin contar con el pueblo. No hay en ellos representacion: 
legítima, ni es la obra de la voluntad general. Ad 
Proposicion 2. La América española no puede. erigir= 
se en estado independiente, imitando á los del pueblo 
Anglo- americano, porque las circunstancias son absoluta- 
mente diversas, y se labrará precisamente. su ruina, 
“Proposicion 3. La América española ha reconocido la 
done en Fernando VII de Borbon, y despues de su 
ausencia en los gobiernos españoles que sucesivamente le. 
han representado. Luego no puede separarse de esta obe= 
diencia sin faltar á sus empeños mas solemnes, y violar 
la santidad del juramento. : | 
Proposición 4. La América chal se obligó ¿ á sos= 


“tener con la Madre pátria la guerra contra los franceses; 


y seria una abominacion el desistir de este empeño glo- 
ri0s0, y abandonar á sus hermanos los españoles euro= 
peos en las garras del tirano. — - 4. 00 

Proposición La: América debe auxiliar : á la España 
aun por el solo título de gratitud. 

Proposicion 6. Debe en fin comprometerse en las ma= 
nos generosas del gobierno inglés, 1 confiar en él para 
una amigable y racional transaccion con el gobierno es- | 
pañol de la peninsula. | 


Contestación cda: á eN Proposiciones, 


Ala primera, Los nuevos gobiernos de América ; 
han reasumido la autoridad soberana con el mismo dere- 
cho que los de la peninsula; y han convocado al pueblo 
de sus provincias para comunicarle el estado de las. cosas, 
y remitir á su exámen y deliberacion el gis y las 
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amadidas que juzgase necesario tomar en la crisis presen: 
te, El pueblo eligió con toda libertad sus representantes, 
y delego en ellos todas sus acciones y derechos para que 
al y estableciesen lo que fuera mas convenisate 2 
su felicidad, anunciando por todas partes el deseo de su 
independencia con el voto unánime y decidido de la vo” 


general de Caracas, del de Buenos-Aires, del de Sania 


Fé €. Gc. Gc. nosé que haya habido, ni pueda ba- 
, q y . j 
3 
FE 


ber bunca una autorizacion mas solemne, Ó mas Jegitisa. 
Negar al pueblo, en cualquiera parte del universo, la $2- 
cultad de ¿render á su conservacion y mejorar su suerte, 
adoptando los medios que comsidere mas oportunos, <s 
blasfémar contra los dogmas santos de la naturaleza, ul- 
trajar á la razon y á la dignidad del homore, confundir 
todos los principios, y proclamar con barrorosa Impru- 
dencia los sistemas execrables de la tirania. Tachar de 
rebeldes y usurpadores á los primeros que concibieron el 
proyecto de abatir y exterminar al despotismo insolente, 
y romper valerosamente las cadenas á sus hermanos, es 
condenar el acto mas bello de la virtud y del hervismo. 
Cualquiera, en estos casos, tiene autoridad para levantar 
el grito y derribar 4 los tiranos, y tambien para impedir 
la anarquía, tomando interinamente las riendas del go- 
bierno, y defendiendo la libertad y los derechos de toda 
la asociacion, hasta que pueda reunir al pueblo y que 
este libremente resuelva sobre sus destinos. ¡Gloria in- 
mortal á los que tengan valor para tan arduas y subli- 
mes enipresas! De este modo se realizaron muchas veces 
en Grecia y en Roma, en Suiza, en Olanda, y en ia 
América inglesa, las que establecieron la libertad y la 
prosperidad brillante de cada uno de estos pueblos em 
sus respectivas. épocas. 

La reaccion para combatir y derrocar a la tira= 
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| sia, no puede ser” emprendida jamas por el consejo. de. 
200 la multitud: es indispensable que “sea siempre .el resultado - 
a de los cálculos y esfuerzos generosos de algunos indivi- 
Re duos, que todo lo posponen al bien, de. sus hermanos A 
q y £ la gloria. de su pais. No cabe en la política, oi aun. 
: eS en la naturaleza otro medio de exterminar 4.los tiranos. 
y restablecer la libertad del pueblo. Asij pues, viene 2 
ser un delirio y un absurdo, todo lo que dicen los publiz. 
cistas y esc ritores españoles en la materia contra los re= 
generadores americanos. Los cargos que forman contra 
| estos hombres ilustres, comprenden. á todos los héroes que. 
desde el principio del mundo hasta la época presente. ¡se, 
han inmortalizado, recobrando la independencia y los de= 
rechos preciosos de sus pátrias.. OD A. 
00 A la segunda. La imposibilidad que anuncian. Jos 
declamadores asaluriados del partido ministerial 06, del: 
extrangero, se oculta á las luces de Ja razon. La. Améri-. 
ca española tiene en su mismo seño recursos. mucho mas. 
poderosos y medios mas felices para labrar y sostener su 
independencia, que los que tenia el pueblo: Anglo-ameri= 
cano en un pais ingrato, desierto, pobre y, asolado. . Para. 
saberlo basta tener sentido com un y conocer la. «geografia 
fisica y politica del. hemisferio americano; «por: esto no, 
puedo menos de reirme de las paradojas y paralogismos 
desatinados que hacinan los escritores á que “contesto. 
o. No hay potencia.alguna en la Europa, :4..excep= 
cion del gobierno de Cádiz, que, pueda. hallar sus; inte-, 
reses. en contradicción con-los ide la libertad y la inde- 
pendencia de la América; y si por, desgracia. una políti. 
ca extraviada, Ó una.ambicion demasiado ciega de algun 


r feroz gobierno tratase de impedir la: regeneracion polím 
tica de esta parte del mundo, yo preveo que nada conse= 


guiria, porque el amor de la libertad es fecundo en pro= 
digios, y todo cede 4 sus incansables y. generosos esfuer- 
zos. La historia de todos los tiempos y de todas las na- 
ciones está Jlena de estos ejemplos admirables y constan= 
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tes, que deberian haber desengañado: para siempre a los 
proyectistas de la tiranía. e | 

Los negros y los mulatos (dicen los publicistas 
superficiales que no juzgan de las cosas sino po! la 
ideas mezquinas del espíritu de partido, y por el.cióma 
plo de la parte francesa - de» la isla de Santo Domiugo) 
serán siempre un escollo terrible parao la ¡independen- 
cia de la América. Yo no alcanzo” un fundamento sólido 
de esta profecia. En “primer lugar: solo en la isla de 
Cuba, en la de Puerto Kico, en la parte española de la 
de Santo Domingo, en Caracas y €n la capital del Peri, 
hay número grande de esclavos y gentes de color: aun 
que menos que el que se pondera;: pues aun en da 13- 
la de Cuba, que es donde abundan mas, son inferio- 
res al número de los blancos. Por el cálculo del Baron 
de Humbolt hay en cada centenar de habitantes 54 blan- 
cos y 46 de color: sacando, pues, de esta última. canti= 
dad: la que forma: el aúmero crecido de pardos libres, 
que confunden su causa Y sus intereses decididamente 


E 
o) 


con los blancos, €s visible la grande superioridad de. - 


En segundo lugar: la mala política en franquear 


r 


de un golpe la libertad a los negros, fue entre otras cau- 


sas la que produjo los desastres espantosos en la isla de. 


Santo Domingo; y no faltan ni pueden faltar á la previ- 
sion del entendimiento humano medios seguros para evi- 
tár este mal. Sería ridículo el sostener, que solamente los 
mandatarios de un gobierno que reside á. mil y - seiscien= 


tas leguas de distancia, pueden conservar la paz y el 
buen órden entre los blancos y negros de la América; y 


que este don no puede caber 4 ninguno de sus naturales. 


En fin, conocido el peligro facil es prevenirlo, y combi- 


nar medidas que lo imposibiliten. Histe es uno de los 
puntos que debe ocupal la atencion mas séria y mas pro- 
fúnda de los regeneradores Americanos; y es de esperar 
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que ál órden de los sucesos: confundirá todas los cálculos. | 
de sus enemigos. MO ee SE | 


Al ejemplo de las: Petro, acacia. en a 
parte francesa de Santo Domingo, se puede oponer el de 
lós esclavos romanos, que honrados ¡sábia y opoftuna=' 
mente con el don precioso de. la libertad civil, fueron: 


por mucho tiempo la «fuerza mas robusta de la eminente. 


república que: dió leyes al universo. . Tratad de hacer. 
felices á los hombres de. todas clases y estados: sabed. 
proporcionar el bien y darlo.á conocer. con pureza, im= 
parcialidad y desvelo generoso; y no temais que se 
malogre el fruto de vuestras ilustres y 'benelicas. tareas. | 
Se dice que. la antipatía y la oposicion. entre las 
castas harán la ruina de la América, si abandona al e 
bierno de Cádiz y se hace independiente. E: 
Parece que este gobierno, continado en un rincon. 
de la península española, conserva exclusivamente el ta= 
Jismán de estupendos prodigios: todo lo sabe y. todo: pue= 
de désde aquel obscuro rincon; Y de nada son capaces 
los habitantes de la vasta. y rica extension del nuevo 
mundo... Yo sé que hay efectivamente esa oposicion 
entre Jos morenos y pardos en los paises. dande abun- 
dan; pero comprendo - tambien, que es muy. fácil neu= 


=—tralizar la accion de estos celos, Ó llámese antipatia, 


y sacar muy útiles ventajas de. lo que: parece ser un 
funesto mal, «Los pardos aspiran: a la estimación: de los 
blancos: desean confundirse! con ellos, yá. la segunda 
Ó tercera generacion estan ya enlazados en- sangre y 
en intereses, de modo que forman pyna sola casta en= 
tre los blancos: por cuya razon la. influencia de los 
morenos es nula, y su poder fisico: y «moral de nin- 
gun riesgo, si se toman con es bis medidas: da 
da acia - ; 3 

¿La oposicion e éntre cdo españoles EiróneÓpS y Anar 
Ficanos hace de Otros. principios, que la temas la 
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Justicia deben prontamente disipar y extinguir. Los es- 
pañoles europeos: tenian una preferencia decidida sobr 
los de América, y desplegaban una vanidad y orguilo 
insoportables, creyéndose de una especie superior á. la 
de los americanos. Ellos poseian todos los empleos ho- 
norificos, y todos los destinos lucrosos en esta parte 


del mundo. Los especuladores y comerciantes eran los 


mas insaciables y desnaturalizados monopolistas, que be- 
bian la sangre de los americanos, y los veian perecer 
con semblante feroz y teñido en gozo. Los Vireyes y 
mandatarios del gobierno español autorizaban y prote- 
gian estos horrores, porque convenia tener en el aba- 
timiento y en la nulidad a los hijos de la América, 
Asi, pues, no es de estrañar la referida oposicion; mas 
ella cesará desde el momento en que cesen las cau- 
Sas que la producian; y los europeos se verán desde 
luego naturalmente ul nivel de los americanos, y obli- 
gados a hermanar con ellos sus intereses, su existen- 
cia, sus derechos y su estimacion. Cuando la legislas 
cion es sábia y el gobierno imparcial, celoso y auste= 
ro, las pasiones pierden su animosidad particular, y 
dirigidas por el amor de la patria y de la humanidad 


contribuyen con dulce y constante armonía al bien ge=. 


neral de toda la asociacion, porque en él se afirma 
el de cada individuo. 

| A la tercera. Los Vireyes y autoridades espa= 
ñolas en la América, y no sus pueblos, han re- 
conocido la soberanía en Fernando Vil y en los go- 
biernos precarios y monstruosos que le han' represen- 
tado desde su ausencia de la peninsula. Si: la fuerza 
tenia a los americanos en la esclavitud, y en la im- 
posibilidad de esplicar entonces sus sentimientos y. sus 
votos. ¿Quién puede negar est3 verdad que es tan in- 
contestable como notoria al mundo entero? Mas aun 
cuando libremente y con todo conocimiento jurasen los 
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americanos: esa obediencia, ¿quién ignora que tales: com-. 
prometimientos no son irrevocables, y que se deben 


“ressindir y chancelar desde que se conocen opuestos 


4 los derechos y á la felicidad de los pueblos, y des- 
de que hay proporcion y medios para ejecutarlo? ¿No 
es esto lo mismo que han «hecho los. españoles en. la 
peninsula, y lo que han verificado todos los pueblos 
del mundo que han tenido bastante valor y virtud ,pa= 
ra derrocar al inmundo y funesto. despotismo, y €ri- 
gir sobre sus ruinas la obra magestuosa de la. liber- 


“12d? En todos casos la ley suprema y. la solamente in- 


violable, es la. salud del pueblo; y todo pacto Ó empe- 
ño que la ofende es nulo por su naturaleza. Nadie 


puede renunciar 4 los derechos que se reservó en el 


pacto social, y que son imprescriptibles en su especie, 


ni permitir que se les despoje de ellos, porque nadie 


puede querer la que es contrario á su bien. La volun* 


tad general se decide: necesariamente por la mayor con- | 
veniencia de los intereses Comunes). y por lo que mas 


se acerquen todos los individuos de la asociacion al go- 


ce de su libertad y derechos originarios. Luego, no pus | 


do aprobar el destino de la esclavitud, su degradacion, 


5 


su infelicidad y su oprobrio. _Luego, debió reclamar 


“contra la violencia, romper las cadenas y proporcio- 


narse la suérte mas ventajosa que le fuese posible. 
Ala cuarta. Los Vireyes, gobernadores y ay- 
toridades españolas en la América, son los que. parece 


haberse comprometido á ese empeño, y. nO los ameri= 


canos; porque la voluntad general no. podia explicar= 
se libremente, bajo. el yugo de la tiranía, como he. de- 
mostrado en la contestacion: anterior. Sin embargo: los 
americanos serían generosos y continuarian auxilian= 


- 


doá sus hermanos de España, si el gobierno. de Cadiz 
no les hostilizase con la. ferocidad mas horrorosa, y POr 
los medios mas infames, y si no. disipase, como ha he- 
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cho hasta ahora, los inmensos tesoros de ta América sin 
utilidad alguna de la nacion. 


A la quinta. La América debe a la España la 


misma gratitud que los inocentes esclavos á los que 
armados con el hierro destructor, los despojaron de la 
libertad, y los cargaron de afrentosas y pesadas ca- 
denas: la misma que deben los que gozaban en paz 
de una rica propiedad, 4 los que se la han robado, y 
no contentos con esto, los han oprimido de mas en mas 
contándolos en clase de bestias. No obstante, los ame- 
ricanos olvidarian tres siglos de despotismo, violencias, 
robos y maldades, imputándolo solamente al gobierno 
español, si los nuevos déspotas que han usurpado la 
autoridad en la peninsula desde la revolucion, no hú- 
biesen procedido en razon inversa de sus Intereses y 
éon escándalo de la: razon y de la humanidad, levan- 
tando barreras odiosas y sangrientas entre los españo- 
les de Europa y los de América. Serian entonces ge- 
nerosós, repito, y auxiliarian á los peninsulares en su 
terrible y justa contienda; pero todo lo imposibilita la 
conducta obsecada y atroz del gobierno de Cadiz. El 
es el que debe responder 4 la nacion española y al uni- 
verso entero, de este y otros males espantosos de que ha 
sido y continúa siendo causa voluntaria. Todo lo ne- 
cesita ahora la América para consolidar y defender su 
- independencia contra ese mismo gobierno, y contra to- 
dos los que intentan hostilizarla. 

A la sexta. Como la América está firmemente 
resuelta 4 sostener y defender la libertad de la inde- 
pendencia que ha recobrado; y como sus ilustres habi- 
tantes han jurado perecer todos cubiertos de gloria en 
defensa de sus justos derechos, antes que someterse otra 
vez 4 España' ni a otra potencia alguna del mundo, 
es-inútil la mediacion del gobierno ingles: los americanos 
no tienen que esperar ni que temer ya de los españoles 
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de Europa: no reconocen ni quieren reconocer para na= 


ARA 


da su gobierno: tampoco admitirán sus ofertas. por nin=- 


gun caso ni bajo ningua pretexto. Cuando la nacion 
española se encuentre, libre de sus. tiranos domésticos. 


Y. EXIFANgeros, sí forme una. potencia: ya. consolidada y 


digna de figurar. en. el rango politico de las otras na: 
ciones “cultas, la reconocerán entonces los estados inde= 
pendientes de la América, y admitirán sus: «relaciones 
diplomáticas y mercantiles segun: el derecho. de gentes; 


y bajo las formas: del. derecho público: a que se preste 


para con las demas potencias. Entre tanto. nada tienen A 
que tratar ni estipular. quel laura tud E a E 
Esta exposicion sencilla y terminante que está 


de acuerdo con la. voluntad general de los americanos 
españoles, sirve, ya de contestacion á.lo. que se lee en 
una gaceta de Filadelfia, la aurora del dia 5 de este mes 


relativo al nombramiento. de comisionados - ingleses para 


la reconciliacion de la América. Esta noticia se “dice 


copiada del Morning Croniclez y no podemos creer que 


sea cierta. Sobre, todo: el interes sagrado. de la liber- 
tad Yi felicidad de los. americanos, exige que no se: 


permita entrada en sus puertos. 4. ningun. comisionado - 
de esta especio, porque sería un medio para introdu= $ 


cir el espiritu incendiario de la, ¿guerra civil, y minar 


los mas bellos y gloriosos. cimientos de la regeneración. 


política. de la América. Constancia. y prevision, america= 
nos: se trata de imponeros otra vez el yugo infame de 


la esclavitud. Considerad como enemigo á todo el que os 
hable de. reconciliacion Ó de condescendencia con los dé= 
biles y orgullosos. Pr que desde Cádiz. pretenden: 
encadenar a todo el hemisferio. de Colón. “Temed las. 
ofertas, 2un las. mas liberales y generosas, que «se 05; 


aspiren por el, gobierno. español ó por el extrangeros: 
los medios de que se vale en estos casos el maquiave-, 
lismo de la política ministerial, no pueden Seros. deso: 


e 
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nocidos. Timeo Danaos €S dona ferentes; es la máxima que 
debcis tener presente, Ó magistrados y gefes ilustres que 
teneis en vuestras manos los destinos de 16 millones de 
habitantes, los de todo el pueblo americano. Preservadle 
de las tramas y odiosas tentativas que se forman para 
arrebatarle la gloria y el bien preciosísimo de. que ha 
comenzado á gozar. Este bien es el mas puro y el 
mas inestimable de que es capaz la especie humana; 
pero: se necesita de grandes sacrificios y de cons- 
tantes desvelos para asegurarlo. No desmerezcais la 
alta opinion que habeis empezado a conseguir, y que 
debe eternizar vuestros nombres en los fastos mas 
brillantes de la historia. Yo espero que lo ejecuteis 
de este modo, y entretanto me rio de las ficciones 
y cuentos miserables que siembra la intriga ministe- 
rial para desacreditaros, y para poner en duda la 
firme resolucion y Jos esfuerzos grandiosos de la 
América regenerada. Coro y Maracaibo, únicos pan- 
tos que obedecen al tirano “de Puerto Rico en el 
suelo de la confederacion Venezolana, pronto abri- 
rán" sus puertas á los reconquistadores de  Valen- 
cia, y se reunirán llenos de gozo á sus hermanos. 
Sobre los muros de Montevideo deben tremolar ya 
las banderas victoriosas de los libertadores del pue- 
blo Argentino; y en breve sonará desde el uno al 
otro mar coronada de triunfos y de paz deliciosa 
y pura, la gloria de la independencia americana en 
todo el continente que estaba sometido á la tira- 


nía de los españoles europeos. Yo no dudo que se 


comunique tambien á las islas, y que se disipe de 
una vez el prestigio que deslumbra” todavia a los 
pusilánimes y 4 los asalariados del gobierno de Cá-= 
diz Ó del extrangero. Concluyo, pues, exhortandoos 
á que lleveis adelante con firmeza incontrastable tan 
gloriosa empresa, porque este es el medio mas enér- 
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ico y mas. conveniente para “contestar y confundir 
a los periodistas españoles y a los extrangeros que 


consagran sus plumas á los planes exécrables de la 


violencia y del despotismo. = Washington, - Sc. ÓlC, 
Sic. 10 de AOS Ida 18IL. Bb e de los 


hombres... OEA a ARI 


é => EY 4 dm Es =$ = dh y2 a 9 


20 rio á otra cosa. A SAA. 
) Con fecha de 14 del que: ln escribent: do! 


Veracruz lo siguiente: »- Aqui disfrutamos de una ad=- 


mirable tranquilidad : es indecible lo contentos que 
están todos con el Señor. Rincon; nadie se cansa de 


elogiarlo por su afabilidad y fino porte: no puede 
haberse hecho: una elección mas acertada El -go- 
—bernar esta. plaza. (4). 0 dida! PIO: 


yd El 6 del corriente SALÓN en este puerto. el 
Voluntario con otra: goleta de la Habana, y hasta 
ahora no ha bajado la correspondencia, pues el Se= 


ñor Dávila no la quiere entregar á menos de- que 
-no se le paguen: los portes; pero parece que este 


punto. está. allanado y y pene CuAndns se pos 


Norte. - EA pee > 
En postdata. Ya: bajó la correipond sac me- 


“nos la de oficio que parece la ha abierto el Señor 


Dávila, y segun se dice se ha ¡encontrado con una 
porcion de Reales: Órdenes que autorizan al Señor 
O-Donojú para que obre segun las circunstancias del 
reino, haciendo cuantos acomodamientos le parezcan 
oportunos, y que por ningun caso haya efusion de 


E ao QuE esto ha ablandado á los malos 


05h Otro tanto puede dbciprd (hasta aNiora) ¡del Sr. D. 
dond Vazquez Aldana, gobernador militar interino de 


Puebla, y del Intendente Lic. D. Cárlos SO ae que s0- 


mos testigos. 
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consejeros del Señor Dávila (Lemour, Topete, Tajo- 
nar, Samperio y otros) que son muy malos, y segun 
dicen estan cabisbajos. có, | 
G La goleta que vino con el Voluntario es de 
Cataluña cargada de aguardiente, papel y otras .CO- 
“sas, Con el Norte que hubo ayer se ha ido 4 pi- 
que, y de consiguiente se ha perdido el cargamento. 
Este es el primer beneficio que empezamos 4 recibir 
de los héroes del castillo, cuyo mal se habria evi- 
tado si la hubieran permitido descargar. 
Se dice que los Señores Dávila y Rincon han 
hecho un armisticio, reducido 4 darle al. primero lo 
que necesite hasta que. reciba órdenes de la córte, 
Ó por cinco Meses, dejando. de consiguiente libre la 
navegacion, Y sin tener que intervenir en nada ab- 
—solutamente con los buques de entrada y salida”. A 
Dios. 

Rasgo histórico. 


Reconocida la independencia de los Estados Uni- 
dos, se aprobó por el cuerpo legislativo de la Virginia 
la acta siguiente. | 

Los Estados Unidos juntos en congres9 han 
dispuesto que en el año de 1783 se erija una estatua 
ecuestre en honor del ilustre Forge Washington, coman- 
dante en gefe durante la guerra que ha establecido su 
libertad, su soberanía é independencia.” 

La estátua se colocó en medio de un patio es- 
pacioso que hay en el palacio del estado de Virginia, en 
un nicho de bello mármol con la siguiente inscripcion. 

== La Asamblea general de la República de Virginia 
ha mandado levantar como un testimonio de su reconocimien” 
zo y afecto, esta estatua al General Washington, que unien- 
do las virtudes de patriota 6 las cualidades de héroe, hacién- 
dolas servir para fundar la libertad de su pátria, ha hecho 
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el Caro su nombre á sus conciudadanos, ha” adquirido una plo= 

_. Yia inmortal, y há dado un grande ejemplo, =D 
a [Osona el o e 
de este monumento para perpetuar su nombre?.... No: el . 


“ 


fundó el mayorazgo de aprecio para sus conciudadanos | 


en sus mismas virtudes: él no necesita de títulos pom= 
_ posos para hacerse venerar de la posteridad: diráse 
Washington, y al momento serán correlativas á su nom= 
bre las grandiosas ideas de un ciudadano modesto, de 
un génio bienhechor, de' un libertador' generosísimo de 
Su pueblo: hé' aquí sus títulos “que nadie podrá con- 
trahacerselos, porque son suyos personales, y que 4 
_hadie cuadran mas que a él. Tal'es el sublime de 
las virtudes patrióticas... Aunque no haya mármol 
en Páros, ni bronce en Corintho, Washington tendrá 
una estátua y un altar en el corazon de los America= 
nos, ellos mentarán su nombre y Horarán: el recuerdo 
- de su existencia les dará un momento de placer pu 
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Carta septima de un wiajador por México. 
Nihil est civitati praestautius quam leges .recté posite. 


Querido. amigo. En una de estas noches asisti 4 
una tertulia de amigos templados 4 lo filósofo, entre los 
cuales habia un sugeto de buen talento, pero de un ge- 
nio fogoso y de los que todo lo quieren en el mo- 
mento. Suscitaronse alli varias cuestiones. que se discu- 
tieron pasageramente; pero €N la que se fijaron y. que 
llamó la atencion de todos, fué la siguiente: ¿Conven- 
drá quitar los jurados en los juicios de censura de ¡m- 
presos, Ó convendrá: adoptar el antiguo. sistema y FS” 
glamento de las Córtes extraordinarias de Cádiz! He 
aquí la duda, Voy 4 referir lo que dijeron aquellos al- 
tercadores, y Vd. formará el juicio que le parezca. 

| La base fundamental de impriwir. lo que el hom- 
bre concibe, consiste en la natural facultad que todo in- 
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dividuo tiene para pensar, asi como la tiene para a dle | 
sus bienes, ya sea invirtiéndolos en objetos loables yy útiles, 
ya prodigándoles... Quisque potest de re sua facere quod. liber, 
Hé aquí el derecho de imprimir las producciones de nuestro 
ingenio: pero bien asi como cuando un hombre invierte su 
caudal en francachelas que corrompan las inocentes cos- 
tumbres de otros, la autoridad pública no solo puede, 
sino que debe corregirlo y nombrar curador á los bienes 
de este pródigo sia invadir ni hoilar el sagrado derecho de 
la propiedad, de la misma manera puede y debe castis 
gar al que abusando de la imprenta siembra la discor- 
dia y altera la paz de sus conciu udadanos. Hasta aqui 
estamos corrientes, y presentada á toda luz la justicia con 
que se han dictado reglamentos sobre la “libertad de la 
impreuta. Pasémos ya á hacer un cotejo entre el anti- 
guo reglaménto de las Córtes de Cádiz, y el moderno de 
las de Madrid de 12 de noviembre de 1820. 
Cuando una ley. deroga á otra, es señal i inequívoca 
de ES la primera tenia gravisimos defectos demostrados 
por la experiencia, que trató de evitar la “segunda, La 
historia es la guia mas segura para los graves nego= 
cios del estado, y conducirse con acierto enla direc- 
cion de los presentes que tienen alguna semejanza con 
“aquellos: por ejemplo, sabemos que la instalacion de la 
'Inquisicion en los Paises Bajos 'fue 'causa> única desu 
sublevación, y de que los perdiera España para siempre 
“despues de go años de guerra, y de haber'consumido. sus 
tesoros, sus escuadras, $u poblacion: y “sus mas aguerri-= 
dos tercios de veteranos: luego si en América se trata- 
a restablecer el antiguo tribunal bajo aquella ú otra 
forma, el gobierno deberia temer ¡iguales resultados; 'hé 
aquí el fruto de la historia. Vé que una ley no llenó su 
objeto, ni correspondió a los deseos del legislador, por 
“que muchas cosas parecen admirables en la teórica, pero 
no dicen bien en la prácticas muda pues la ley, se au- 
“xilia con la experiencia anterior que le fue funesta, y la 
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mejora: otro tanto pasó en España, y así es que el re- 


-glamento de Cádiz fue mejorado con mucho por el de 


Madrid. A la verdad, amigo mio, que seria necesario 


asentar por proposición (si esto no es verdad) que las 
-Córtes españolas son una horde de estúpidos, y que'los 


ha desamparado la sabiduría de tal modo, que mejor 


“pensaban cuando estaban 250 hombres sin libros entre 


Jas rocas de Cádiz, que ahora que están 300 provistos 
-de todo lo necesario para juzgar con acierto: seria ésta 
-mucha infelicidad vive Dios. 


Vd. seguramente ignora lo que son los jurados 
en las naciones cultas de la Europa, y que han pesado en 
el fiel mas escrupuloso de la politica moderna los verda- 
deros intereses de los pueblos. Al oir dicir jurado, el co- 


razon de un hombre sensible se dilata, como cuando con- 
“sigue lo que ha apetecido inútilmente por muchos años. 


Niogun inglés deja. de envanecerse cuando comtempla 
que al juicio que le condene debe preceder la. califica- 
cion de los jurados... Sin jurados no hay libertad en ln- 
glaterra: este es un axióma que balbuten los niños, que 
repiten con júbilo los jóvenes, y dicen los viejos cuando 


“exhálan su último aliento, y mueren haciendo votos fer- 


vientes por la libertad de Albion su cara patria. Yo, ami- 
go mio, vivo en la pobreza y moriré en ella con gusto; 


pero mis trabajos pasados se me olvidarán si al tiempo 


de morir pronuncio iguales palabras; porque jay del 
pueblo donde no se conocen los jurados! la folta de ellos 
será la contraseña de su desdicha, y -su falta.Ó pros- 
cripcion indicará 2 un golpe de ojo que se halla a me- 
dio civilizar, y que no puede parangonarse Con las na- 
ciones cultas. Un jurado es un ciudadano de honor, que 
en el momento de verse llamado para pronunciar su jui- 
cio en un negocio, atrae sobre sí las miradas de todo el 
pueblo donde vive: el le observa cuidadosamente, y. el 
temor de caer en la desgracia y desconcepto de sus Ccon- 
ciudadanos le hace ser circunspecto, y pronunciarse por 
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fa justicia: y el honor: lustre: esposa de Jorge IV. Rey 


de In glaterra, dime, yb te conjuro por tu inocencia-acre- 
ditada, ¿que” habría. sido de-tí si en't ú juicio no h ubiesen 
asistido jurados :de- honor? ¿Qué desgracias, qué. supli- 
cios note hubiera preparadoel monarca: tu esposo ar- 


<mado de poder, é irritado ferozmente contra tí? Su rábia, 
sus celos, su inmenso poderio 5 todo se envot Ó, 10 ps 
- «neutralizó á la sola voz pronunciada por “aquellos minis- 
tros que dijeron poniéndose la mano en el. pechodis: DDén 
_ claro por mi honor que na es culpable. (+) Triunfaste, ilus- 


o SL 0: 


“Señora, y tu gloria es debida á esta. mágia prodigiosa 


que desconocieron los antiguos políticos, y estaba .resér- 
- «vada como el imperio de los mares á tus súbditos asoMm- 


“brosos. Mirad aquí, amigo querido, puesto en movimien- 
-to el gran resorte del corazon humano que. es el ¿hozor,, 
«y sacado de esta virtud todo el mejor partido. posible 4 
beneficio de los hombres. Jamás negaré que la constitu= 
-cion española es de las mejores que han aparecido 'en 


Europa; pero tambien confesaré á. vd, que cuando la- leí 


me llenó de desaliento buscando en ella el título. de 1os 
jurados para los juicios y no los vi: creia. que sobre es- 
“to hubiesen trabajado aquellos sábios «políticos: sin. perder 
de vista la famosa ley. si habeas. corpus ad: captivitatem 


que tanto exalta el mérito de la constitucion inglesa. No 


«menos congoja me causó ver que en ella no se fijaba el 


¿número de los testigos necesarios de un sumario. pára 


“arrestar 4 un hombre: estos son. descuidos de mucha 
«magnitud, porque si como decia Alfonso el sábio, el hombre 

es la cosa mas perfecta y acabada “del mundo, porque 
-es un sér libre, despojarlo de su libertad sin causa acre= 
-ditada es uno de los mayores agravios que pueden irfo- 
-garsele. Como temo que enel concepto de vd. pueda “yo 


pasar por un estrafalario, le suplico lea lo que en: :cuán= 


ito á jurados dijo el duque de Almodovar en los estable- 


«cimientos ultramarinos, Ó redaccion que hizo de la fa- 
“mosasobra de Reynal. Muy en breve. verá vd. “jarados 


4 





españoles para toda de clase. juicios, asi.como los ha visto 
para los de los: escritos; y verá tambien tribunales vo- 
_lantes, visitadores de las provincias para la mejor admi- 
-nistracion de justicia en lo interior del reino. 


El antiguo reglamento de libertad de imprenta 


/ contenia no pocos defectos que atacaban esta misma li- 


bertad: indicaré el principal que se lo comprobaré con 
lo que ha pasado entre nosotros. | 


El gobierno formaba la junta de censura, y-*la 
formaba de hombres de quienes estaba bien satisfecho de 


¿que coincidirian con sus ideas; fijaba su número, y esta 


era una traba poderosisima. Podria vd. muy bien decir 
con seguridad este papel se reprueba con solo conocer el 


modo de opinar de aquellos jueces y de su fiscal. El, mi- 


ticas de paz y acomodamiento? ¿Y qué sucedió con todos 


“serable acusado no podia salir de aquella estrecha Órbi- 


357 


da . > ? . 
“ta por grandes esfuerzos que hiciese... ¿Qué sucedió. si 
E É . / . . 
nó con el Pensador mexicano? ¿Que, con D. Rafael Da- 
vila? ¿Qué, con el autor de la Memoria presentada al 


/ 


. Ayuntamiento de México para que promediase entre los 


disidentes se entablasen entre ellos el sobierno plá- 
$ : O É 


estos escritores? Que fueron dos de ellos presos: la cali- 


-ficacion de dicha memoria cerró la puerta al acomoda- 


miento promovido; el gobierno obró contra sus Mismos 


/ 


- intereses, y perdió esta América. Hubiérase mostrado 
- dócil, y entonces una transaccion honrosa le habria, ahor- 
¿sado una grande pérdida. ¡Dichoso, error que nos, pro - 
-dujo el incalculable bien de nuestra independencia!, Si 


persiguieron á los que delante del mismo só! 


porel contrario hubiera oido dócil y mansamente á €s- 


tos escritores, y se aprovechara de sus luces en México, 


se habrian encontrado la dulzura y. el deseo de la recon- 
ciliacion que despues mostraron. las Córtes,. porque no 


contra el despotismo de .las Américas. Con. la creacion 
de la antigua junta de censura se verificó cabalmente lo 
que Filangieri dijo hablando de los fiscales, y de la an» 


pri 


. 
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“tigua costumbre de Roma, (**) que autorizaba á todo cinda- 


dano para que acusase los crimenes públicos. Sus pala- 


“bras son demasiado interesantes, y yO recomiendo 4 vd, 
su lectura por una, dos, tres y muchas veces. » Pregunto, 
“dice, ¿quién es este vindica dor público? Un magistrado 
creado y pagado por el principe, que debe. al mismo el 
“cargo que regenta, y del cual puede privarle. Dignidad, 
honores, fortuna, todo lo debe al favor del Soberano, y 
“de todo puede despojarle la mano misma que lo ha hon- 
“rado. Ahora bien, si el interes es el gran motor del co- 
“yazon de los hombres, quiero me diga el autor del espí= 
ritu de las leyes ¿si un ciudadano que no tiene estas re- 
'Laciones con la cabeza de la nacion, podria abusando de 
la libertad de acusar tener mayor disposicion para favo- 
“recer las miras del Soberano, que la que se halla en este 
“vindicador público que por'su propio interes debia con- 
" siderarse mas bien como el vindicador del principe? Son 
“infinitos los hechos que podian confirmar “esta reflexión; 
“ pero dejo para los lectores el aplicar aquellos que hayan 
“ llegado á su noticia." ¿A vista de tal doctrina, todavia 
“concederémos “mejor disposicion pa rá juzgar de los im- 
" presos en una junta escogida, que en los ciudadanos in- 


“ teresados todos en conservar la libertad pública, y no- la 
buena gracia del que les confirió el cargo y á quien te- 
men desagradar? La verdad no quiere fuerza. ¿Si hubie- 
ra un gobierno que habiendo adoptado una ley con pre-= 
“ferencia Á otra perque favorecia la libertad del público, 

y por sí mismo y con su propia mano la derogase y se 

tornase 4 la primera mandándola observar, perjudican= 
do esta a la libertad en cuyo goce se hallaba el pueblo: 
¿No se resintiria, y diria que se le declaraba abierta- 
“mente una guerra, y se trataba de hostilizarlo como á un 

enemigo descubierto? ¿Y esta queja no produciria gra= 
“vísimos males, siendo el menor perder la gran confian- 

za que habia ya vinculado en este gobierno protector 
“y padre? Pues querido mio, yo creo esta reflexion «seria 
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la que naturalmente hiciese el pueblo. Alterense, diria, 
en buena hora las leyes; pero no las que favorezcan 
nuestra libertad, no las que la obstruyan y deprimai..... 
Favores sunt ampliand:, pene autem restringende. Fuera de 
que, si cambiar de opinion en una persona particular es 
una flaqueza, ¿cómo no lo sería en un gobierno en quien 
se supone mucha circunspeccion para pensar, y tino so= 
brado para ejecutar sus providencias? en un gobierno 
que se supone reunir todas las virtudes en grado heroi- 
«co, y no las debilidades que son comunes y forman el 
patrimonio de los hombres vulgares? Añado, que aun 
cuando asi se hubiese decretado, esta sola reflexion has 
ria que se revocase sin titubear semejante decreto. 

- Basta aquí habia oido el contertulio 208030, cuan 
do mostrando toda la vivacidad de su genio cen sus pas 
labras prorrumpió diciendo... Todo eso está. muy bue- 
no; pero no son sufribies los papeles que salen diaria= 
“mente á luz,es mucho el descoco con que hablan del 
gobierno: hasta los títulos con que se anuncian son ri- 
diculos y despreciables, vea vd. si nó el dialogo del pilgua= 
nejo y el fraile, no hay de quien fiarsen el dia 6c. Óc. 
¿Que dirá la Europa? ¿y el sufrimiento del sobierno no 
pasará por una apatía criminal?.... ¿Y que hacen esos ju- 
rados que a varios de tales papeles los han absuelto de todo 
punto?.... Esto no se puede sufrir... Señor mio, replicó 
el eontertulio, no hay que agitarse. Vd. seguramente no 
ha vivido en paises donde hay libertad de imprenta, y 
por eso le hacen tantas cosquillas: esas sundeces: 5. pero 
seamos ingenuos: Ó merecen el nombre de tales, Ó de ver- 
dades; si son desatinos ¿quien hace aprecio de ellas? y 
si son verdades ¿por qué no se hace uso de ellas para 
la correccion? El que oye una verdad, aunque sea de: la 
boca de un loco, se aprovecha de ella sin reparar “si. es- 
taba reseco 6 húmedo el cerebro del que la dijo, pues ta 
verdad tiene enssí un carácter imprescriptible y nuble que 


no lo recibe de los hombres, sino de Dios que es la ver- 
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dad' misma. Lós que escriben para un. pueblo grosero - 
punca pueden formar discursos serios, porque estos Mi... 
son leidos, ni menos entendidos: necesitan que se les ha= 


ble 4 su modo, y que se les haga entrar la ilustracion: 
por alquitara,' gota 4 gota: si ahora no. se comienza á 


hacer esto, el pueblo: se mantendrá en su ignorancia y 
nunca saldrá de ella. En la sociedad hay un comercio. 


de ideas progresivas que apenas pueden adoptarse de. 


otro: modo: seria la cosa mas prodigiosa, que despues de 


tuna noche de tres siglos de ignorancia, barbarie y es” 
clavitud, el pueblo mexicano estuviese en estado de que 


se le hablase con discursos académicos sembrados de las. 


bellezas de la mas fina literatura. ¿Acaso cree vd. que el 
pueblo: de Lóndres es un pueblo de sábios, ni que los 
papeles públicos que alli salen son como quisieran NUes= 


tros optimistas? Nada' ménos, es un pueblo grosero: (decia 


el P. Mier que habia vivido en Lóndres mucho tiempo), 
conducido por sábios. Nesotros tenemos una idea alti- 
“sima de él, asi como la tenemos de todos los objetos dis- 
tantes y que vemos en perspectiva; crea wd., amigo mio, 
somos hijos y esclavos de nuestra: imaginacion.: Entre 
los papeles que se presentan, no en. todos, hay un es- 
pirita de crítica cáustica y mortificante contra el go- 
bierno: los hombres en sus pensamientos son tan varios. 
como en sus caras: muchos hay que las tienen feísimas; 
«pero sus hechos son buenos: uno es dulce y festivo, otro 
“vehemente y adusto; aquel acre, esotro Joron y apasio- 
nado: aun entre los mismos Padres de la Iglesia ¿qué 
diversidad de caracteres no notamos + Crisóstomo: es dul- 


«ce como un panal Ático: Agustin corfe Con la fluidez y 


«frescura de un:arroyuelo que serpéa por entre un -bos- 


«quete de flores; Gerónimo es vehemente é iracundo: S. 
Efren Cyro es apasionado, y la pluma de su tinta corre 
“al par que sus lagrimas: aun en los mismos Apóstoles 
hallamos una esencial diferencia cuando disputan sobre 
las ceremonias legales como Pedro. y Pablo, Agustin 1y 
Gerónimo, Esteban y Cipriano: todos disputaban sobre 
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verdades importantes, todos invectivaban contra el peca- 
do, todos se batian con 10s hereges, y todos llevaban 
por objeto la verdad “y la gloria de Dios en sus dispu= 


9 » 


tas, sin faltar por eso 4 la caridad. Mas las diversas ac- 
iitudes del hombre exigen diversos razonamientos. Je- 
sucristo no habló del mismo modo 4 su Madre Santísi- 
ma en la cruz, en el templo de Jerusalén, y en las bo- 
das de Canaan, que en otras partes y lugares de su vida 
secreta. Tenga vd. presente estas máximas de Buena críti- 
ca, para no creer que todo lo que se lee en esos papeles 
es una deatriva contra el gobierno: todos conspiran a 
ser libres, felices é independientes; todos atacan pasion- 
cillas que es imposible deje de haber'en un gobierno su- 
pletorio, débil y naciente; pero todos quieren la libertad 
de su suelo, y que las lagrimas, sangre, devastaciones y 
trabajos de once años No se hagan inútiles. 

j Yo supongo (añadió) en vd. un fondo de hom- 
bría de bien muy crecido, y le agraviaria sí creyese que 
sentia que á esos pobres" escritores no se les” condenase 
luego luego al fuego, y que la mamo ejecutase al mo- 
mento lo que habia sentido el corazon. y pronunciado el 
lábio. Todo juez honrádo debe alegrarse de que el que 
“és traido á su tribunal resulte inocente..... Yo me com- 
“plazco, si, lo digo con sinceridad, cuando me cuesta tra- 
bajo se reduzca 4 prision al que me ha agraviado, entón- 
ces me acuerdo de aquel dicho de Montesquieu... Esas 
demoras, esos trámites del juicio, son el precio con que 
el ciudadano ha comprado su libertad civil, atando las 
manos al magistrado para que no descargue sobre él su 
brazo armado de la cimitarra, al modo que un Pachá 
de Turquía, que apenas abre su boca cuando el cordon 
fatal ha extrangulado el cuello del acusado. Esta es la 
libertad civil, señor mio, considerada en su esencia, es- 
tos son sus saludables efectos, y esta es la que propor 
“ciona 4 los pobres escritores el juicio de jurados que vd 
quisiera destruir. Dificil cosa es que Unos hombres sa= 
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| elo por -la biegtes unos A de A intetpe- 
lados previamente con-un. ¿juramento solemne, cual. es el 
que se les exige, marchen á fallar contra un escritor sin 
verse mucho en ello, y sin reflexionar detenidamente. so= 
bre el que dirán de sus conciudadanos. Yo quiero, y 
clamo porque se ahorque . al escritor que turbare la paz 
pública; pero oigasele, siga, el juicio sus trámites, . úbrese 
con calma: las leyes y los jueces deben obrar y. hacer 

sus revoluciones como los astros, es decir, en silencio y 
con una noble lentitud. La precipitacion y, prontitud en 
los juicios (dicen los Juristas), son la madrastra de E jus= 
ticias, nombre odioso: ¿que jamás debe: tomarse en. boca. : 

Los desastres. de la Francia no deben tomarse 

en boca para imputarlos á la libertad de imprenta. Aquel 
pueblo sufrió mucho. los estragos, del . feudalismo, y 
cuando tomó la hacha para, dar: el golpe. á la encina 
vieja, rebosaba. de quejas y pesadumbres: explicóse como 

era de esperar, es decir, como un torrente. detenido. cue 
todo: lo inunda;, y explicóse con aquella vehemencia que 
caracteriza á aquel noble pueblo: cesó. el oleage, calimó 
lo tempestad, murieron los tiranos puestos, a la cabeza de 

mil. partidos, y las cosas tornaron á tomar El, nivel ' en 

. que debian- quedar. Nada : es .mas peligroso. que hacer 
comparaciones de objetos. distantes, y. cuyo analisis nos 
es imposible hacer con precision, Tal es la conversacion 
que he presenciado. Llegamos; a una. época, en que, como 
decia Filengieri, la luz. de la razon ha aplicado. el fuego, 
los suspiros de lus- pueblos, y.Jos, escritos, ,Vigorosos de los 
filósofos han avivado ;las, llamas: “toca ¡2 los gobiernos 
dar, á este sagrado fuego la actividad necesaria. para 
conseguir la ruina... Quiera Dios que mi pluma pueda 

- gloriarse algun dia de haber hecho gozar á, la -humani- 

-dad un beneficio.tan grande. La pérdida, de muchos ami- 

gos, la. adquisicion de muchos enemigos. Poderosos, los 

. clamores del fanatismo, y. las. calumnias de la ignorancia, 

serán compensadas con el triunfo de la justicia, de” la 
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razon, y de la libertad recia Heb hombre, a la cual 
podrá. gloriarse de haber contribuido “animosamente mi 
pluma. Los votos de este admirable publicista solo po» 
drán conseguirse protegiendo á los sabios, amparándoles 
-:en cel: goce de las leyes benéficas que en su obsequio, se 
hayan dictado; ampliándoseles todo lo posible; disimu= 

+ Jando. sus imperfecciones, $ a trueque de «sus. filantrópicos 
deseos, tolerándoles sus yerros, y sacando, en fin, tria- 
«ca del veneno mismo, quiero decir, entresacando las ver- 

< dades de la brosa misma de sus escritos; asi como el in=_ 
-_dustrioso alquimista la plata: de las grasas de un horno de 
fundicion. Hoy hace nueve años que el Virey 'Venégas 
“suprimió. la. libertad ' de la: O a end amigo, 
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e e Tal é es ¿la ¿fiala y n0 eneds usarse de otray ni aña- 
dir ai quitar una. sola leira. Al momento que: se pronuncia 


el juicioes concluido; esto semeja á na. buchada' de aceite 


enrejado: sobre una tormenta del mar, que pepa su Fe 
ror y la hace retroceder avergonzada. | 
e Ed e Por consecuencia de la exriacidO de jurados con- 


SS “vendrá tener presente lo que se lee en la Abeja Poblana 1nú- 


Emero 12 copiando lo que dice el diario constirucional de* la 


E A Habiada, que á la letra es como sigue. »El gobierno de 


México no se ha atrevido á prohibir la libertad de impren- 
ta como lo hizo en el año de 1812 el Virey Venegas; mas 
como la malicia es tan astuta, ha pulsado otros resortes com 
los que ha logrado ahogar la voz de casi todos los escrito» 
res; he aqui su artimaña. El Virey tiene su camarilla se- 
creta, ú: cuya cabeza está su yerno D. favier de Gabriel, 
coronel del fijo de Puebla, y enemigo declarado de todo 
americano. Este con sus. confidentes revisan 10. los los pape- 
les que ven la luz, y los que son BÉ su juicio denunciables 
hos pasan luego al Virey, quier sin examinarlos con atencion 
los manda al Licenciado D. Fuan Martin de Juanmarti- 

ñena para que los denuncie, el cual es fiscal interino de la 
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tad de imprenta ha wenido 4 ser para. ellos. an lazo. en que 
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junta de censura. Este hombre tan audaz como propio Ate 
nar las ideas del Virey, ha. denunciado casi todos los. BABE 
les hasta aquí, publicados, y no contento con que la. junta ase ? 
conduzca en sus calificaciones con seso y detenida meditacion, : 
se ha presentado. contra ella formando una acusación de treia- 
ta pliegos. El autor de la verdad amarga D. Rafael Dá- 
vila sigue aun en un calabozo, El Juez. de letras D, Pedro. 
Garcia Jove, no quiso proveer al artículo. de soltura. que 
promovió en su juzgado: ha apelado á á la Audiencia, y .se. 
crge que igualmente se la deniegue.' Tal es el miserable. es 
tado de opresion en que se hallan los. americanos. Les liber : 


han deprendido á los. buénos, Y dentro de Poquísimos días se- 

rán las cárceles los depósitos de todos los escritores. Asi se 

han burlado de la constitucion. estos gobernantes, y luego 

preguntan con alta cara, ¿en qué. consiste. la opresión: de 

ares siglos? Y tienen la osadia de calificar de rebelion el 

reclamo mas justo de los derechos de y libertad. del hom-= 

bre. Nótese que Martiñena, el que se «treve á acusar de 

sediciosos á los escritores, fué el alma de la cabála del Vi 1- 

rey Iturrigaray, , testigo ne en su CAU tachado. y 

confundido como tal: ¡O tempora! ¡O mores! El arresto de 
los escritores sb á la lación de la junta de censu= 
ra. ¡Qué tiranía! Quítense los jurados, y temamos ver re- 

novado este tristísimo cuadro». 
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México; imprenta de D. Mariano Ontiveros, 208 
año de: 1Bar. Lu oro ada 





